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LA CORTE PERMANENTE DE JUSTICIA INTERNACIONAL

Los jueces presentes en la prim era sesión prelim inar realizada el 30 de Enero últim o en B. C. J . Loder. P residen te  de la Porte
el Palaio de la Paz en La Haya. Sentados (de izquierda a  d e re c h a ): Lord F in lay  (Ing lés), P erm anen te  de Ju s tic ia  In te rnac ional
B. C. J. Loder, presidente (ho landés), Ch. A . W elss, vicepresidente (fra n c é s), J .  B assetí 
Moore ( nortéam erlcano), M. Y wanovltch, suplente (yugoeslavo), F. V. N. Belchm ann, su ­
plente (noruego), M. H uber (su i/o ) . En p ie: D. A nzilottl (ita liano ) D. G. G. Nyholm (d i­
nam arqués), R. A ltam ira , (español, Y. Oda, (japones), S ir H erb ert Ames, rep resen tan te  del 
Secretarlo  General de ’la C orte (sueco). F a ltan  los jueces t itú la le s  Ruy B arbosa (b rasileño) y 
T. Sánchez de B ustam ante (cubano) y  los suplentes D. Negulesco (rum ano) y W ang

Chun H uí (ch ino).

Acto dél ju ram ento  prestado por los jueces de la  Sesión Solemne del 15 de Enero Sede de la Sociedad de las N aciones en G inebra
último, celebrada en el Palacio  de la Paz de L a H aya, por la  Corte P erm anen te  de

Ju stic ia  In ternacional
NOTAS VARIAS

Fiesta campestre realizada por la Sociedad “Consiglio dei Dieci’ Grupo de españoles embarcados en el Uruguay para tomar parte en 
la guerra de Marruecos. Fotografía tomada en el campo de operaciones 

después del Monte “San Juan de las Minas”
EN LA BLANQUEADA

B ottrill, cam peón do la 
“m illa“ en 5’31“ Largada de la carrera de 400 metros S a n ta m a rin a  (78 ) y T urtu rie lo  (62) 

que em pataron  el sa lto  la rgo  con 
im pulso



undo Uruguayo
Semanario Ilustrado

sideración y en él, los que llegan, 
o los que se van, algo de bueno y pro­
vechoso aprenden. Además, entre el 
Uruguay y la Argentina existen vin­
culaciones comerciales y económicas 
de todo orden, que los acercan y 
mancomunan en un mismo esfuerzo.

Aparoce/todos los Jueves 
Editado por la Agencia cPubllcldad» 

Capurro y C *
Calla Juan C. Gómez 1386 — Montevideo

Prado del ejemplar.............. $ o.07
> de auacrlpclón anual > 3.50 oro 

So el extranjero auacrlpclón 
anual ................................  > 4.00 »
Loa repórter* y fotógrafos de la Ca­

pital se hallan munidos de una creden­
cial en forma, la cual debe exigirse en
todos los casos.

Los originales no se devuelven, sean o
Do publicados.

Las colaboraciones no solicitadas, no se 
Dagan. aunque se publiquen
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Los viajes a
Buenos Aires

Parece que existiera un deliberado 
propósito en las autoridades del veci­
no país, para restringir, en lo posi­
ble, el movimiento de pasajeros en­
tre Buenos Aires y Montevideo y vi- 
ce-versa. Disposiciones sanitarias 
absurdas, documentación profusa, 
dificultades de orden económico, pa­
sajes elevados etc, todo se busca pa­
ra establecer escollos de toda natu­
raleza a quienes, por placer o por 
necesidad, se ven precisados a cruzar 
el rio para ir de una a otra orilla 
Nuestro país no se encuentra en con­
diciones de higiene tan pésimas que 
hagan necesarias las medidas de pro­
filaxis severa que con el se toman; 
sus habitantes, lo suponemos, no pue­
den clasificarse entre los elementos 
de una inmigración indeseada, que 
es preciso combatir y detener por to­
dos los medios que la legislación po­
ne en manos de los gobiernos; el am­
biente de nuestra cultura política y 
social es digno de respeto y de con-

Sin embargo, para quien contemple 
lo que ocurre en nuestras comuni­
caciones con el vecino país, el con­
cepto de las relaciones que entre ellos 
existen, tiene que ser forzosamente 
contrario a la armonía y buena amis­
tad que nos une. Si se establecen re­
bajas prudenciales en los pasajes pa­
ra que todos puedan viajar en los 
vapores de la carrera, en cualquier 
época del año, se decreta de inmedia­
to, como si hubiera intereses supe­
riores que la indujeran, una compe­
tencia ruinosa entre la empresa que 
tal desición toma en beneficio colec­
tivo. Si las condiciones de sanidad de 
nuestro país sufren cualquier contra­
tiempo, medidas de profilaxis rigu­
rosa se toman por las autoridades 
del vecino país que equivalen, por lo 
molestas, al cierre de sus puertos a 
todo lo que procede de nuestro país, 
con el agravante de que esas medidas 
se mantienen en vigencia aun cuando 
desaparezcan las causas de orden apa­
rente que las han dictado. Y contra 
todas estas trabas es preciso reaccio­
nar por la enorme cantidad de in­
tereses que se perjudican. Debemos 
volver a las facilidades de hace al­
gunos años, ya que, por el aumento 
de población de una y otra capital del 
Plata, son mayores, cada día, los 
vínculos y relaciones que se estable­
cen entre los habitantes de una y 
otra urbe.

El diamante del Emperador Mokol (per­
teneciente hoy a la Corona de Inglaterra) 
pesa 297 quilates y vale 11.000.000 de 
francos.

Se calcula que el río Ganges arrastra 
anualmente al golfo de Bengala más de 
un billón de metros cúbicos entre arena, 
barro, grava y otros metales.

Un turbante turco tiene generalmente 
veinte metros de muselina.

C A N D I D A T O S  P A R A  N O V IE M B R E

P r . A rtu ro  L ussich, cand ida to  de una  p a rte  del P a rtid o  N acional 
a  la  P res id en c ia  de la  R epública.

tfU w m m c lc iá o '-

CO'SCRVAR Y EMBEL LECER L A TEZ,  P A R

TOCADOR y LA T O ’ ! ETTE' DE LOT NIÑOS

El Jabón BRISSAC es de un valor inestimable, pues conteniendo combinado 
en una forma científica el SULFOFENATO DE ZINC, cuyas antisépticas 
propiedades son bien conocidas, es recomendado para las personas de cutís deli­
cado, pues sus componentes son inofensivos y en ningún grado irritantes.

El Jabón BRISSAC, posee excelentes cualidades, para ser usado por los seño 
Médicos, Cirujanos, Parteras, en Consultorios, Hospitales y  Sanatorios.

o al ayente exclusivoPídalo en Farmacias v Tiendas

H a sta  los n iñ o s  
se  s ie n te n  fe lic e s  

con  el
A C EITE BA U

Cada lata
contiene

C A

2  1 / 2  Litros



Í1NFNT
NO HAY T A L  PLESIOSAURO

La Comisión encargada de, captu­
rar a la fabulosa bestia, muerta o 
viva, regresó a Rueños Aires hace 
una semana, con los morrales vacíos 
y pintada en los semblantes de sus 
varios componentes la más amarga 
de las decepciones, pues no han ha­
llado ni siquiera rastros de esc ser 
antidiluviano.

Al principio les costó no poco tra­
bajo dar con el lago donde se decía 
habitaba el monstruo, y cuando por

La Comisión espcdicíonaria, una pecie alguna, sino que ni una mise- 
vez así informada resolvió hacerle rabie tortuga, ni un pcscadito, ni 
abandonar su guarida a aquel mis- una miserable rana siquiera, 
terioso habitante de las solitarias re- Tratábase de un lago completa- 
giones australes, y para conseguirlo mente deshabitado, 
colocó en el contorno de la laguna La expedición, ante tal éxito, ere-

genes volvía a sumergirse en el la­
go en busca sin duda del box y la 
ración.

Otros también vieron al raro ani­
mal, mas en lugares y circunstancias 
diferentes.

Un chico llamado Doris, que en­
contrábase ensillando su caballo, 
diósc cuenta que se le venía al hu­
mo desde el centro de la laguna 
cierta bestia enfurecida que chillaba 
como un cerdo, y claro está, inme-

E 5  EL 
MEJOR
RELOJ

VENTA EN TODAS LAS 
R E LO JE R IA S

EN

P o e m a s  In d io s
El juramento

hasta once potentes barrenos de di­
namita, que estallaron todos al mis­
mo tiempo, produciendo una explo­
sión tan formidable que las aguas 
alzáronse en feroz torbellino, con­
moviéronse las orillas, y hasta, se 
desgajaron la mayoría de los árbo­
les circundantes.

¿Quieren creer? No solo no sa­
lió a la superficie plesiosaurio de cs-

yó natural y lógico volverse a Bue­
nos Aires.

Sin embargo el jefe, ingeniero 
Frey, aún anda por allí, y dícese que 
a fuerza de explosiones ha conse­
guido capturar dos lagartijas ciegas.

Es como el que fué a cazar tigres, 
y mató un gato.

Martín Chico.

fin lo encontraron, perdido en un ho­
yo de la cordillera andina, pudieron 
percatarse de que aquello no era un 
lago, sino una mísera laguna de tres­
cientos metros de ancho y cinco de 
profundidad en su parte mas honda.

¿Como iba a vivir allí todo un se­
ñor plesiosauro?

Tampoco les fué posible entre­
vistarse con mi tocayo Martín 
Sheffield, — que fue el hombre que 
le pasó el dato a Onelli, — pero en 
un rancho situado a media cuadra 
de la margen del laguito descubrie­
ron a misia María Santos, matrona 
india, la cual, según parece, emplea­
ba sus ratos de ocio fabricando hi­
jos, pues poseía nada menos que do­
ce ejemplares de ambos sexos, to­
dos fuertes y sanos, pero también 
sucios hasta más no poder.

V resultó que el cuenta musas de 
mi tocayo no había visto al animal; 
quienes viéronlo eran dos hijos de 
Doña María, Juana y Conde, perso­
nas de gran crédito y respeto, como 
que cuentan respectivamente doce y 
seis años de edad.

Recorriendo el monte cercano a la 
choza toparon con un bicho de mas 
de dos metros de largo, (¡valiente 
tamaño para un plesiosaurio 1), re­
dondo de cuerpo y bajo de color, cu­
ya cabeza no pudieron ver por tener­
la el fenómeno metida entre el fo­
llaje, y bastó esta aparición para 
que los chicos y varios perros que 
los acompañaban huyeran despavo­
ridos, sin mirar para atrás siquiera 
una sola vez.

Luego la familia en masa fué ha­
cia el lago, y en el fango de las ori­
llas halló grabadas las huellas del 
monstruo.

Este debería tener concertada al­
guna penca con otro tipo de su es­
pecie, porque salía del agua por una 
parte, se daba al freno o metiendo 
púa dos o tres vueltas por las már-

diatamente puso pies en polvorosa; 
lo mismo Antonio Ulloa, ciudadano 
chileno, de cuarenta años, contem­
pló dos veces, nadando en el río 
Epuyen, un bicho estravagante, con 
algo de hombre, patas cortas, pelo 
colorado y una franja azulada alre­
dedor del cuello. Además piaba, al 
igual que los pollos.

Buenos digo yo, ¿pero acaso eso se 
parece a un plesiosaurio?

El amor es como la revolución: 
llega tarde; sólo se puede ser ena­
morada o devota a los veinte años, 
cuando se tiene una verdadera pre­
disposición, una especie de santidad 
nativa. Y hasta las predestinadas lu­
chan largo tiempo en sus ansias de 
amor, aun más terribles que la cen­
tella que cae sobre el camino de Da­
masco. Es lo más frecuente, que una 
mujer solo se apasione a la edad en 
que ya no asusta el aislamiento. Sin 
duda la pasión es un desierto árido, 
una Tebaida abrasadora. La pasión 
es el ascetismo profano, tan rudo co­
mo el ascetismo religioso.

Por eso las verdaderas enamora­
das escasean tanto como las verda­
deras penitentes. Los conocedores de 
la vida y del trato social saben que 
las mujeres no gustan de poner so­
bre su pecho delicado el cilicio de 
un verdadero amor. Saben que nada 
e smenos frecuente que un prolon­
gado sacrificio. Imaginad lo que una 
mujer elegante, inmola cuando ama

su libertad, su reposo, los juegos 
encantadores de un alma libre, su 
galantería, las diversiones, los pla­
ceres... A todo renuncia.

El mariposeo está permitido, se 
concilia con todas las exigencias de 
la vida elegante. El amor, no. El 
amor es la menos mundana de las 
pasiones, la más antisocial, salvaje y 
bárbara. Por eso las gentes lo juz­
gan con mayor severidad que los de­
vaneos galantes y el relajamiento de 
las austeras. En cierto sentido no 
les faltan razones. Una panisienese 
enamorada desmiente su naturaleza 
y no cumple con su deber, que se 
reduce a lucir provocando a todos 
para q/ue todos la disfruten como 
una obra de arte. Es la obra de arte 
más bella y maravillosa que la in­
dustria del hombre ha producido. 
Es un delicioso artificio formado con 
el concurso de todas las artes mecá­
nicas y de todas las artes libera­
les: es obra de todos y es goce pa­
ra todos. Anatolc France

Un día, Sita, la más bella mu­
chacha de Ratnavali, grabó sobre 
un pétalo de rosa este juramento:

“Yo no lo amaré jamás, porque 
el amor es demasiado cruel".

Apenas había terminado de escri­
bir tales palabras, cuando iui soplo 
de la brisa se llevó el pétalo y el 
juramento.

El amor invencible

La mitra de oro de los Dvidjas 
ciñe su frente. El posee treinta ele­
fantes y cien esclavos. Su palabra 
se eleva sobre la colina de Teban- 
damá y, sin embargo, llora hoy co­
mo un pobre cultivador de arroz que 
ve perdida su cosecha por la inun­
dación .

¡ O h! Kritavyma, dueño de treinta 
elefantes y de cien esclavos; ni tu 
fortuna^ ni tu poderío intimidan, 
ya lo ves, al amor. Nada pueden 
contra él las flechas de tus gue­
rreros: ¡deja correr tus lágrimas 1

A m aron

No prestes jamás tu consentimiento a 
la muerto do un culpable sin estar viva­
mente penetrado del sentimiento de hacer 
morir a un hombre; pero, sobre todo, no 
eleves el cadalso en su propia casa, por- 
quo ni su viuda ni sus hijos tienen p ar­
te en su crimen. — (Pensamiento persa.)

El dejar do querer mal es un principio 
do querer bien. — Alonso de Ercllla.

1 Qué siglo el nuestro, en el Que  hay 
tantos críticos, tantos jueces y tan pocos 
lectores 1 — Montesquieu.
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R I G O L E T T O
Tome Vd. mate amargo ^ n i  A  A l  r T T A U  

cebado con YERBA

y prepárese a ganar $ 1.000 en tfectivo 

G ran  C o n c u rso  con $  2 .500  en p re m io s

BASES GENERALES:
Paro Intervenir en el concurso deben llenarse los cupones que van  dentro de los 
paquetes y Iotas “ RIGOLETTO" Indicando con toda claridad el núm ero en que saldrá 

el premio m ayor de lo lotería de 18 m illares a jugarse el 24 de Agosto de 1922. Una
misma persona puede enviar cuantas soluciones desee, utilizando un cupón cada vez. 

Los cupones van dentro de los envases en lo siguiente proporción: Paquete de t/4 k i­
lo 1 cupón, de 1 kilo 4 cupones, lata de 5 kilos 20 cupones y de 10 kilos 40 cupones.

1 gran premio de 1000 pesos en efectivo.
10 0 0  premios m ás, consistentes cada uno en un m ate con 

virola de plata.
tt

PREMIOS

bos cupones deben enviarse a Concurso Yerba ‘“RIGObETTO” 
A ge n c ia  P ub lic id ad . Juan  C. Góm ez, 1386-92, M o n te v id e o C 3 .



perder todo dominio sobre si mismos 
y lentamente, por efecto de esa espe­
cie de horrible semi- licuación ósea, 
el cuerpo viene a ser algo así como 
un cuerpo de molusco desmadejado y 
sin gobierno. Más tremenda aún quo 
esa, a ser cierta sería aquella otra 
descripta por Amado Ñervo.: un
hombre que pensaba mucho, que pen­
saba demasiado, llegó a sufrir tanto 
por ello, que al fin la concepción de 
cada pensamiento le producía dolores 
como si las ideas tuvieron para él al-

Como la vida había sido con él ruda 
y mala, para sustraerse a la penosa 
realidad tomó la costumbre de soñar 
por el motivo más pueril, por la cir­
cunstancia más insignificante. Al prin­
cipio experimentó una dulce voluptuo­
sidad y creyó, buenamente, que para 
olvidar tristezas, para no recordar de­
sengaños, el ensueño es el mejor de 
los anestéticos. Y a él se entregaba ho­
ras y horas sin límites, sin tasa, como 
un empedernido fumador de opio, que 
no puede pasar ni un sólo día sin las

L O S  R E S T O S  D E  S H A C K L E T O N

D E  U J ñ N H  D E  I B R R B O U R O U

El hombre a quien le dolía la  imaginación
Hay dolencias extrañas y espanto­

sas. El reblandecimiento de los hue­
sos hasta transformarse en una masa 
gelatinosa por falta de sustancias cal­
cáreas, es una de las más terribles. 
Los atacados por ella concluyen por

A Justa Beatriz Gallardo.

go de alfileres que le pincharan el ce­
rebro. Pues bien; yo se también de una 
real o imaginaria, tan terrible, tan 
espantosa como cualquiera de las 
otras dos: al hombre de mi cuento le 
dolía la imaginación, le dolía soñar.

E L  CUERPO DEL CAPITAN SHACKLETON, AL SE>R DESEMBARCADO 
DEL "QUEST” EN GRYT VIREN, SOUTH GEORGIA

visiones que hace surgir el humo ador­
mecedor de su pipa.

Pero forzó tanto la imaginación, a 
tal extremo aumentó la intensa y 
constante exitación nerviosa en que vi­
vía, que poco a poco cada quimera, 
cada ensueño, llegaron también a pro­
ducirle dolor físico, un angustioso do­
lor que a veces le hacía gritar. ¿Ane­
mia? ¿Locura? Nada de eso. Consul­
tó especialistas, sabios. Pero, después 
de ascultarlo todos lo despedían con 
igual dignóstico:

—No tiene nada.
Al fin intrigados por la persistencia 

de aquél dolor que atenaceaba el ce­
rebro de aquel hombre aparentemente 
sano, se reunieron unos cuantos mé­
dicos para investigar juntos el extra­
ño mal. Y, sometido a la influencia de 
los rayos ultra violeta, descubrieron, 
en una de las circunvoluciones de la 
masa encefálica, una pequeñísima pro­
tuberancia ovoide y anormal. La obj 
servaron detenidamente, durante mu­
chos días estudiaron con toda atención 
la curiosa enfermedad y al fin de mu­
chas consultas y de muchas discusio­

nes, arribaron a la conclusión de que 
debían operarlo. ¿Curó el hombre de 
mi cuento? No. Como un vello rebel­
de que crece más grueso y más hir­
suto cuanto más se le corta, así aque­
lla pequeñísima protuberancia, al poco 
tiempo de cada operación volvía a apa­
recer más prcccptiblc, más grande. 
¡ Para la enfermedad del pobre soña­
dor jamás se encontró remedio 1

¿Preguntáis si es cierto.eso? No lo 
se. A mi así me lo contaron y yo nun­
ca puse una duda sobre ello. Más aún : 
creo que son muchos los que están en­
fermos de lo mismo, con la única di­
ferencia de que, como no les duele, no 
saben que están enfermos.

J. de /.

PRESTI DIGITACION
Desde la platea, muchas personas 

del público habían entregado al ele­
gante profesor de prestidigitado!!, ca­
denas, anillos, relojes, y otros objetos 
y ahora esperaban confiadamente en 
que ellos serían devueltos directamente

a sus respectivos bolsillos, por inter­
medio de algún conducto misterioso.

—Uno, dos, tres... — grita el pro­
fesor, quien después de una reverencia 
irreprochable y con una de sus sonri 
sas más conquistadoras, hace mutis 
rápidamente por entre los bastidores.

Hay un silencio religioso.
Después de media hora, el comisario 

de servicio, no tenía más remedio que 
tomar las señas de las quince perso­
nas que habían entregado al prestigia­
dor las alhajas en cuestión, las que im­
portaban en total un par de millares 
de pesos, y trasmitir las relativas cir­
culares telegráficas con las señas del 
simpático profesor----

El orgullo Jo lo pasado so asemeja si 
corto plncer Je aquel loco qu® sonaba 
con los vinos que había boblJo el Jí» 
anterior. — Fenimore Cooper.

La mujer es una ílor que no exhala su 
perfumo sino a la sombra.

Hijos míos: no despreciéis nunca a na- 
dlo; considerad al quo os os superior co­
mo a vuestro padre; al Igual, como a 
vuestro hermano, y al Inferior, como a 
vuestro hijo. — Alí.

Aunque sean perfectas sus facciones, aunque sean armó­
nicas sus líneas, es inútil que la mujer pretenda ser bella 
si tiene un cutis áspero, rugoso o maculado. La desagra­
dable impresión que provoca una piel en tales condiciones 

anula por completo todos los encantos faciales.
El modo de precaverse contra semejante eventualidad es 

bien fácil: usar constantemente el
POLVO GRASEOSO

que no sólo comunica al rostro la frescura, suavidad y 
delicadeza de los años juveniles, sino que preserva la tez 

de la acción de los agentes atmosféricos. 
Exquisitamente perfumado a la violeta, jazmín y heliotropo, 
y preparado en los colores blanco, rosa, « rachel» (crema) 
y «chair» (carne), el Polvo Grascoso Leichner es 

el predilecto de las damas elegantes.

M EN D EL & C,A
PAYSANDÚ, 1178 M O NTEVIDEO

r a g g ira



Dr. R R T U R O  LU55ICH

Juvencio. — La aceptación que 
tuvieron sus anteriores envíos, nos 
obligan a ser un poco más exigen­
tes con usted. Su soneto “Y nos su­
pimos tristes”, no tiene la misma 
fuerza emotiva que sus poesías an­
teriores. Esa es la razón que nos 
induce a no publicarla.

A de la B. — Trivial y llena de 
lugares comunes.

P. A. L. — No puede publicarse. 
Mande otra cosa, pues usted tiene 
condiciones para producir algo me­
jor de lo que nos envía.

C. L. P. — No tiene, su cuento, 
interés para nuestra revista. Ade­
más es un poco extenso. Aborde 
otros temas de la vida diaria, sin re­
montarse a los hechos históricos que 
deben ser muy bien tratados para 
que resulten interesantes.

El Partido Nacional tiene en este 
ciudadano, uno de sus hombres más 
representativos y prestigiosos. Su 
nombre constituye toda una bandera 
de honrada austeridad inquebranta­
ble y de clara y superior inteligen­
cia. Carácter, virtud, actividad incan­
sable, concepto superior de los hom­
bres y de las cosas, servicial y huma­
no, todas estas condiciones se reúnen 
en el doctor Lussich, cuyo nombre, 
impuesto a las consideraciones de sus 
adversarios políticos, sirve en los mo­
mentos actuales como bandera para 
la ludia comicial próxima a la Pre­
sidencia de la República, sostenida 
por una buena parte del Partido del 
llano. Médico distinguido, de un abo­
lengo ilustre por la virtud del traba­
jo austero, toda su vida la constitu­
ye una serie escalonada de acciones

buenas y generosas. En la clínica, 
en el Parlamento, en las actividades 
múltiples de la acción política, ha 
procedido siempre impulsado por un 
ideal superior de justicia y equidad 

del que nada lo ha separado, y sus bien 
conquistados prestigios descansan pre­
cisamente en esa línea invariable de 
procedimientos a que sujetó su con­
ducta pública y privada. Y habien­
do podido obtener, dentro del am­
biente, por sus revelantes condiciones 
de activa superioridad, una holgada 
posición económica, no tiene más que 
lo que exigen las necesidades de su 
vida de ejemplar modestia. Tal es 
el ciudadano que toca desfilar por 
esta sección y a quienes sus correli­
gionarios desean llevar a la más al­
ta Magistratura del País.

N. S. — Demasiado desborde de 
palabras que dan a sus “Sombras 
matinales", mucha incoherencia. Sea 
más parca; refrene el tumulto de su 
imaginación; ajústese al valor de 
los vocablos y luego hablaremos.

Charm. —
“D éjam e vibir en tus m i r a d a s . . .” 
“No ohirás mada, ni un lam ento” . . .

¡ Singular ortografía!

Alonso Quijaiio. —
¿Se llama Yd. así y es autor de 

“Lazo Sereno?
De no, envíenos su verdadero nom­

bre, que probablemente la poesía se 
publicará, pues la hallamos bastan­
te buena.

Atala. —
Resulta empalagoso, de tanto 

amor, y es asunto, ya muy manosea­
do.

Hanving. — Regular no más. 
Mande otra cosa y persevere, pues 
le reconocemos aptitudes para ver­
sificar.

A. Arev. —
“Todo es decrépito, en n u estra  a r

[c iana  tie rr
que se ag itan  cansado en el inm enso. 
Y h a s ta  encuntro  no sé que tr is t

[ ‘‘pienso’
en el monótono am biente de la  s ie rra ’

¡ Pero hombre, ni que fuera caba 
lio! Porque ha de saber que “fríen 
so” y ración todo es una misma co 
sa.

“I'id¡as. — Su “Cansancio” no se 
ajusta a las exigencias que nos esta­
blecemos para publicar las colabora­
ciones que se dirigen a la Revista. 
¿Concretar las razones que aduci­
mos para su rechazo? No es posible 
tranformar esta sección en una cáte­
dra de enseñanza y menos aún ha­
cer análisis crítico de todo lo que se 
nos envía. Rechazamos lo que a 
nuestro juicio nos parece malo o re­
gular y aceptamos lo bueno, sin que 
nos guíe más propósito que el de ser 
justos y ecuánimes. Abrir las puer­
tas a la disección de lo que se nos 
envía, sería asumir la responsabili­
dad de una tarea demasiado impro­
ba, de mucho tiempo, que no quere­
mos ni debemos aceptar.

L. R. L. — Lamentamos que no 
nos haya podido ver. Esperamos que 
lo hará en Junio próximo. Mande las 
crónicas a que se refiere su carta. 
Si su prosa es como sus versos, cree­
mos que no habrá ningún obstácu­
lo para que se publique.

Jnstantáneas

C. R. D. — Su poesía “Solterona" 
no tiene el valor de las anteriores. 
Esa es la razón por la cual no se pu­
blicará.

Carlos A. Romano. —
Hemos decidido, desde la fecha, 

no llevarle más el apunte.

J. M inozo — Si la poesía que nos 
envía es su primer supremo esfuer­
zo, le aconsejamos que varíe de 
rumbo. Su amada se lo agradecerá 
eternamente.

José R. González. —
Como habrá notado, acaba de pu­

blicarse su poesía. Si gusta, mande 
otras.

A. y C. G. — No es para la índo­
le de esta Revista.

Alma Buena. —
“ En tan to  tu  paseas den tro  de tu

[coche reglo. 
Se ve por esas calles el Dios, el

[sacrilegio,
De niños, m endigando la ca rid ad  a

[pié.

Bueno, es que si salen en automó­
vil seguramente ligan muy poco, o 
se exponcen a que los “manguen” a 
ellos.

üesDitaao del gran Concurso
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L A  L I M O S N A
Hubo en cierta ocasión un sultán 

llamado Aliatar, temido por la cruel 
perversidad de sus instintos. Todos 
temblaban en su presencia, sabiendo 
que la menor infracción de las leves 
rigurosidades de etiqueta, minuciosa­
mente observada en la corte, podía 
costarle muy cara.

No pasaba día sin que discurriera 
nuevas maneras de atormentar a sus 
semejantes; por pequeñas faltas, los 
esclavos eran arrojados vivos a un 
estanque, donde voraces truchas los 
engullían; los empalamientos y de­
capitaciones, dados en castigo de le­
ves delitos, eran frecuentísimos; 
cuando iba de caza, su mayor diver-

que la prendiesen, y él mismo, con 
su propio alfanje, cortó las manos 
a la desdichada, y después, sin con­
sentir que médico alguno la curase, 
la hizo expulsar de la ciudad, prohi­
biendo en absoluto que sacase consi­
go agua ni alimentos.

Jarifa, puesta su confianza en 
Dios, caminó por el desierto, llevan­
do sobre sus hombros a su hijita Fá- 
tima, y así anduvo durante dos días; 
al tercero, agotadas las fuerzas, aba­
tida por la sed y el cansancio, desfa­
lleció y a duras penas pudo llegar 
casi arrastrándose a un oasis, en el 
que hab'a un pozo lleno de agua y 
unas palmeras que prestaban la sua­

sión consistía en azuzar los pe­
rros contra los viandantes que en el 
camino encontraba; otras veces, 
cuando estaba alegre manifestaba su 
contento clavando alfileres en las 
carnes de sus infelices servidores; 
mas con quien su saña no tenía lí­
mites era con los débiles y desvali­
dos, odiados a muerte por Aliatar, 
con furor nunca visto, como si los 
pobres merecieran otra cosa que 
compasión.

En una ocasión en que se levantó 
del lecho malhumorado ordenó que 
en todos sus vastos dominios no die­
ra limosna a ningún pobre, advir­
tiendo que a los contraventores del 
inhumano mandato les serían corta­
das las manos.

Los pobres, desde entonces, mo­
rían desfallecidos en las calles, pues 
radie les socorría temerosos de las 
iras de Aliatar, el cual, bárbaramen­
te, se deleitaba contemplando las 
postreras convulsiones de los mendi­
gos. Sucedió que un ermitaño que 
vivía alejado de la ciudad donde el 
sultán moraba, extrañado al ver 
que, contra la cuotidiana costumbre, 
no recibía el alimento llevado por los 
devotos puntualmente, impulsado por 
el hambre tuvo que ir a la pobla­
ción, siendo rechazado de todas las 
casas sin recibir limosna; pero una 
viuda, llamada Jarifa, partió con él 
el único pan que poseía, lavándole 
los pies humildemente.

Aliatar, enterado de la caritativa 
pcciórj de Jarifa, irritado, mandó

vidad de su sombra y la sabrosa dul­
zura de sus dátiles.

Fátima, impaciente por beber, in­
clinóse más de lo conveniente sobre 
el brocal, de manera que, perdiendo 
el equilibrio, cayó al fondo, ahogán­
dose. Jarifa rompió en amargo llan­
to, lamentando el triste fin de su hi- 
iita, y cuando ya, desamparada, se 
iba a sepultar en el pozo para morir 
abrazada al cadáver de Fátima, apa­
reció por ensalmo un viejo venera­
ble, cubierto de radiantes vestiduras, 
aureolada la cabeza con luminoso 
nimbo, el cual, rezando una oración, 
hizo aparecer en la superficie a Fá­
tima, completamente sana, al tiempo 
que a Jarifa crecíale milagrosa­
mente las manos. Besóle ésta los 
pies, y, al preguntarle quién era, con­
testó :

—¡ Soy el pan que partiste con el 
ermitaño 1

Y colmándolas de riquezas, des­
apareció.

En cuanto al sultán Aliatar, pagó 
con creces sus fechorías; según 
cuentan, fué atacado súbitamente por 
una espantosa enfermedad, de la cual 
pereció entre terribles sufrimientos.

La limosna sembrada en la tierra, 
obtiene sus frutos centuplicados en 
el cielo.

Federico Ruis Morcucnde.

Far* analizar las cosas se emplean dog 
medios: el cuantitativo y el cualitativo; 
para analizar las personas sólo no emplea 
el rnantltutivo.

E L  M A Ñ E R O
La cocina era teatro de una alga­

zara infernal en que las carcajadas 
y las frases picantes surgían como 
saetas clavándose en el prójimo que 
servía de blanco a las groserías de 
la peonada incorregible.

Y allí estaba el pobre tapecito, en 
un rincón, huraño y mirando por de­
bajo el mechón de pelo negro y lus­
troso que le caía sobre los ojos, que 
brillaban fosforescentes como los de 
un gato entre la leña, según la com­
paración que hiciera el viejo Ca­
siano.

La broma provenía del gran porra­
zo que había sufrido el muchacho 
esa mañana, nada menos que del 
zaino mestizo, aquel potrillo hermo­
so regalado en yunta con otro del 
mismo pelo al patrón, por el doctor 
Intríngulis, festejante oficial de la 
hija menor del rico estanciero.

—No te abatatés, hermano, y con- 
tanos el caso aura oue se tiá pasao 
el susto aunque te haigan quedao los 
tolondrones, — dijo el que se las

echaba de gran jinete y para quien 
sentársele a un bagual bramador era 
lo mismo, según decía, que ir en co­
che a la ciudá.

—¡Vos sos muy de anca 1 — le re­
plicó el tapecito medio incomodado 
ya con tanta franela a sus costillas.

—¡Mirá, mirál ¡se retobó el jefe!
—¡ Abranle cancha a ese coludo!
—¡ Guarda l’argollazo!
—Afluéjelen el ñudo pa que no se 

horque1
Y por este estilo eran las pullas 

que saludaran la contestación del 
muchacho.

Intervino el domador de la estan­
cia ; santa palabra en la disidencia. 
Todos callaron.

La china cocinera le brindó un 
mate, y el santiagueño domador sa­
có un pucho de chala que guardaba 
tras de la oreja iznuierda bajo la 
sombra de su cabellera hirsuta, y 
dijo:

—Pus ese pingo saino, ansí potri- 
vo como es. lo aguait’al más pintao y 
lo bota. . .

—Don Jesús, dice papá que vaya

C U A N D O  C O /A P R A  C A /A IS E T A S  y C A L Z O N C IL L O S  
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En todas las tiendas y casas del ramo
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en seguida; — gritó uno de los ni­
ños de la casa interrumpiendo sin 
miramientos al narrador.

Quedaron los oyentes boquiabier­
tos. Alguno preguntó:

—¿Y pa qué lo llamarán?
—Tal vez pa que toque’l piano; — 

contestó otro, lanzando una carca­
jada burlona.

Muy de mañana se encontraron en 
el campo.

—¡ P’cha qu’está lindo y afilao ese 
flete, cumpa 1 Si es una niña... Lás­
tima que sea tan mañero y alunao.

—¡Di ande, ño Claudio! Si aura 
ya es mío en propiedá y se le han 
quitao toitas las que'l patrón le car­
gaba al cuete.

—¡ Qué me dice!...
—Sí, po. Afigúrese que como me 

había encamotao tantísimo con este 
animal de tan güeña laya y probao 
de superior, l'hice creer al patrón 
qu’era mañeraso... pa que no lo 
montara nunca.

—¿Y  cómo hacía, cumpa?
—Pus cuando me lo pedía pa mon­

tarlo con su monturita e titere, yo 
inesmo se lo ensiyaba. pero siempre 
l’cncajaba un giieso en el medio’l 
lomo, y dispués le apretaba la cin­
cha juerte. Claro, qu’en cuantito lo 
subía, se agachaba a corcobiar y 1© 
sacaba’l gringo limpito e la silla. An­
sí es que, ya cansao y asonsao por 
los golpes, me lo regaló.

¡Vea lo que vale un giieso bien 
puesto!

Juan Cruz Migues.

61 artista y el asno
El escultor había terminado la es­

tatua de Apolo. La colocó cuidado­
samente en una caja rellena de heno. 
Cargóla en un carro, y se encaminó 
hacia el templo, donde el dios de­
bería quedar instalado.

Pero, el camino por el cual había 
de transitar, estaba tan lleno de ba­
ches que, en una de las revueltas, el 
carro volcó. Caja y estatua cayeron 
al suelo, desparramándose el heno y 
quedando el dios de' mármol tumba­
do sobre uno de los costados del 
vehículo. El artista, de pie, junto a 
su obra, contemplábala transido de 
dolor. La catástrofe le anonadaba. 
Sin embargo, esperaría que alguien 
pasara, solicitaría su ayuda y volve­
ría a comenzar de nuevo su lucha.

En eso se acercó un asno. Detúvo­
se ante el carro, y empezó a contem­
plar los destrozos causados por el 
accidente.

—Pero, ¡magnífico, magnífico! — 
rebuznó de pronto el animal.

Radiante de gozo, el artista pre­
guntó al borrico:

—Mi buen asno, ¿de verdad te 
gusta mi estatua.

—¿Tu estatua? — repuso el ore­
judo. — ¿Quién te habla de tu es­
tatua? A lo que me refería era a 
ese hermoso y per f timado heno, 
aquí desparramado.

Y. ávidamente, sin más cuidados 
por el dolor del artista, se puso a 
comer la fragante hierba.

Max Nordau.

Re conservan en Atonas, en la colina 
de Mario, la* prados aldortas en la roca 
que servían de asiento a los severos Jue- 
••cs anta quienes compareció Orostes y 
fui Juzgado Sócrates. Una noche pro- 
lontóso Pan Pablo allí (el Aroópapo no 
->o reunía ir>!Ís que de noche! y. anto el 
Komhr'o tribunal, oxclnmó:

—Vcnpo tí anunciaros el Dios deneono 
oído I

—iCuUntiw vueltas dft un porro cuando 
se va n dormir?

—Las que quiere.
— t Qu'ones non los hombres, a los (pía 

no puedan tomar medida de botas los r.i 
pa toros?

—Los que tienen las nlernns de palo.
— tOulanes son los oue tienen loa cabi­

llos más lejos de la nariz?
Lis calvos.



El ‘Destino en Jlcecho
—Empecemos -por Roberto Schu­

mann. Deseraría oir “En la Noche”.
La música empezó» Los tres escu­

chaban regocijados en un silencio re­
ligioso, conquistados poco a poco en 
lo más íntimo de su ser, por el encan­
to de la melodía. "En la Noche", prin­
cipiaba con un motivo leve, exten­
dido, como las sombras que se dibu­
jaban por doquier; como la calma 
profunda de la noche bajo un cielo 
cuajado de estrellas. Después el ritmo 
cambiaba: eran voces lejanas; rumo­
res sordos, indistintos, que turban, 
por momentos el gran silencio; eran 
pasos apresurados, expresados con 
percepción admirable, en una sucesión 
de semifusas aceleradas unidas a fu- 
sas destacadas, de viajeros en rctar-

—¡Aquí, Moro! Aquí León!
Y apareció sonriente, contenta de 

recibir a aquellos señores.
—Por aquí: entren — les dijo,

conduciéndolos a un patio y ofrecién­
doles sillas.

—¿Y Ana María, Zena y Angela? 
preguntó Eva.

—Están en el campo — contestó 
la vieja. — Están trabajando. Jor­
ge y Roberti la miraban fijamente. 
Era el tipo verdadero de la ampesina 
Tenía la cara plagada de arrugas; 
el cabello todo blanco, era amarillen­
to sobre la frente, posiblemente a cau­
sa del humo que los acariciaba cuando 
diariamente encendía el fuego. Un 
amplio pañuelo de flores rojas le 
cubría a medias la cabeza y su ves­

do, de obreros, entre los cuales algu­
no, caminando cantaba una canción 
en voz baja; después esos pasos se 
alejaban, se volvían leves, cada vez 
más leves, y al fin no se oían más: 
las notas del canto se diluían. Y la 
melodía tornaba a la suave gracia del 
principio, pareciéndo querer expre­
sar, casi, el efluvio de las flores de 
la noche. Cada nota era una revela­
ción.

Un coro de "bravos" y aplausos 
prorrumpió al final.

Roberti, recomenzó ejecutando, sin 
hacerse rogar, “La Eabula", también 
de Schumann, para seguir luego con 
"La Vendimia” de Hellcr.

Luego bajaron al jardín y Leticia 
quedó arriba para disponer el almuer­
zo.

—He aquí los pámpanos, gritó 
Jorge. Sería preciso encontrarse aquí 
en la época de la vendimia, para re­
cordar aquella pieza ejecutada hace 
unos momentos. ¿No te parecía ver, 
Eva, las filas de aldeanitas llevando 
los rubios racimos hacia las colinas?

Eva asintió con una sonrisa. Se 
internaron por una senda. Eva se ale­
jó para arrancar unas lilas.. Jorge 
la siguió y le murmuró casi al oído:

—Como me gustas!
—Vamos a ver a la viejita Car­

men : haremos cantar y bailar sus hi­
ja s . ..

Y fueron. A la llegada de los fo­
rasteros los perros de Carmen empe­
zaron a ladrar apareciendo de impro­
viso.

Poco después la voz de Carmen, 
llamaba las bestias:

tido era el vestido clásico de las cam­
pesinas.

De su persona se desprendía un 
olor acre de humo, hierbas y sudor, 
común a las gentes de campo.

Con una sonrisa, preguntó a Eva:
—¿Quieren dar una vuelta por el 

campo ?
—Hubiera deseado oir cantar tus 

muchachas. ¿Tardarán en volver?
—Han ido con los albañiles. Sebas­

tián está haciendo edificar. Vuelven 
por la noche. En todo caso, le iremos 
a decir que canten allí mismo, si es 
que ustedes quieren oirlas cantar.

—Muy bien; llévenos. Venga Ro­
berti, y tú Jorge no te pongas tan 
fúnebre.

—Oh! Todo lo contrario; recién 
empiezo a divertirme.

—Vamos hermosa señorita — dijo 
la vieja encaminándose.

—Tendrán mucho vino este año?— 
le preguntó Jorge después de haber 
paseado su mirada por las viñas que 
lo rodeaban.

—Poca cosa. Los bichos han fle­
chado a perder la mitad de la uva. 
Vamos mal ese añ«>.

—Era necesaria la lluvia, — dijo 
Roberti.

—He ahí, como se vuelven ustedes 
ahora agricultores.

Habían llegado. Carmen llamó a 
Sebastián, el marido, para que abrie­
se la pequeña verja que había coloca­
do precisamente para que los mucha­
chos no pudieran pasar al lugar don­
de «se estaba edificando, para evitar el 
peligro de que cayesen en el pozo de 
la cal.

si su cutis no es fresco y juvenil.

L a  R e in e  de s C re m e s
de Bossard - Lemalre. — París 

E s la crema preferida para toda mujer que 
quiere Impresionar por su apariencia.

De perfume suave, blanquea y conserva el 
cutis, evitando arrugas y grietas.

No contiene m aterias noc iva s 
Nunca se  en ranc ia

Los polvos a la Re ine  des C ro m e s son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

Caillon Ò Hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES
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Lo primero que se oyó, fué la voz 
de Zena.

—Madre!
—Ven a abrir.
Poco después llegó la hija y abrió.
—Buenas tardes.
Pasaron.
Los obreros estaban trabajando. 

Reedificaban, en parte, la casa redu­
cida a las peores condiciones. Todos 
ellos se quitaron el sombrero al aper­
cibirse de la visita.. Un obrero joven, 
muy cerca de ellos revolvía la cal vi­
va, con la pala.

Carmen condujo sus huéspedes, un 
poco más lejos, bajo una espécic de 
emparrado donde había sillas rústi­
cas.

—Tomen asiento, — dijo, — y se 
alejo.

—"Castaneae molles ct pressi co­
pia lattes", — dijo Jorge jugando.

—¿Qué milagro que aún recuerdas 
el latín? Tu odiado latín, — exclamó 
Eva.

—Pobre de m i! Quizá sea la única 
cita que recuerdo.

Carmen apareció con un cesto de 
frutas.

Un poco de fruta; somos gente 
pobre. . .

Eva se alegró de la oferta, y le­
vantándose dijo:

—Las comeremos más tarde. Aho­
ra querríamos ver el vivero.

La vieja dejó el cesto en el suelo 
y esperó. Roberti y Jorge se levan­
taron. Se encaminaron al vivero. Al 
pasar Eva, tomó del cesto, un raci­
mo de uvas que empezó a comer. Es­
te acto insignificante le comunicó, sin

saber porque, un gran placer y una 
gran alegría; le parecía que aquellos 
granos de uva estuviesen henchidos 
de un vino generoso que la ponía 
casii ebria.

Después de pocos minutos, la vie­
ja Carmen, dijo:

—Vengan por este lado; por ahí 
está el pozo de cal.

Retrocedieron. El gran pozo de la 
cal apareció ante sus ojos, deslum­
hrante en toda su blancura. Se oía el 
rezongar de la ebullición.

—Parece leche. — dijo Eva.
Siguieron andando. Más allá en­

contraron a Sebastián que subía pa­
ra alcanzarlos. Era un hombre alto, 
robusto, casi enteramente calvo. Su 
faz oscura y ruda, donde brillaban 
unos ojos negro-s orlados por imas 
ceias espesas, tenía una expresión 
casi salvaje. No bien distinguió a loe 
visitantes se llevó la mano a la 
frente para ensayar un saludo mi­
litar.

—Sebastián, al vivero, al vivero! 
— le gritó Eva.

Sebastián asintió y se encaminó 
con ellos para guiarlos. Lueeo le 
dijo a su muier señalando a Eva:

—Bendita se?! Qué muchacha’. . .
Jorge v Roberti rieron de buena 

nana, y Eva se sonrojó al oir el cum­
plido de Sebastián.

—Finalmente, — exclamó, cuando 
estuvieron cerra del vivero.

Una penueña cabra pastoreaba, oo- 
ro Icios, atada a una cuerda one ha­
bía sido anudada a un árbol. Era to­
da nenra. con una mancha blanca so­
bre los ojos. Al verlos se asustó.

—Qué hermosa chivita, — gritó 
Eva corriendo hacia ella. ¿ Por qué 
la tienen atada ? Pobrecita, desátenla! 
¿No ven que no puede comer? Ten­
drá hambre... Desátenla; quiero te­
nerla unos momentos por la cuerda..

Carmen desató el animal. Eva em­
pezó a acariciarlo.

—Tiene también bueyes? — pre­
gunto Roberti.

—Son blanquísimos; se crían bas­
tante bien — ¿quieren verlos?

—Veamos,— le contestó Jorge.
Eva jugaba con la pequeña cabra, 

a la que le decía infinidad de cosas, 
llamándola con nombre amables.

—He ahí, como te has vuelto una 
Esmeralda, — le dijo Jorge. Y lue­
go añadió: — Sebastián quiere mos­
trarnos sus novillos ¿quieres venir?

—No vayan Vds., — les contestó 
y como en aquel momento la chivita 
hiciera esfuerzos para huir, la retu­
vo con gran esfuerzo.

—Vayan; cuando vuelvan iremos a 
casa. Mamá nos espera.

—Es aquí cerca no más, — asegu­
ró Sebastián.

Y se fueron.
Eva quedó sola. Miró a su alre­

dedor. La uva pendía abundante de 
los zarzos. Y las hileras de las viñas 
perdiéndose a lo lejos, parecían di- 
.bujos entrevistos en la ilusión de un 
ensueño báquico o en el recuerdo de 
una tela. Bajo los rayos del sol que 
los acariciaba, revistiéndolos de luz 
dorada, algunos racimos tomaban re­
flejos luminosos y transparentes. To­
da la campaña respiraba un perfume 
desconocido e indecible y estaba hen-
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chida de una sonrisa tiernísinia* que 
semejaba a la sonrisa de una mujer 
joven, hermosa, fuerte, reposando en 
un gran lecho blanco, con la palpita­
ción en su propio seno de una vida 
próxima a surgir para derramar ale­
gría y poder por doquier.

Eva apretaba en sus manos, fuer­
temente, la cuerda de la pequeña ca­
bra, que a momentos parecía querer 
huir. La bestia se enfurecía, trataba 
de golpearla con sus cuernos; esta­
ba sumamente agitada. Eva, hacía es­
fuerzos para contenerla; luego tuvo 
miedo y llamó. Pero nadie contestó, 
cansada después de un supremo es­
fuerzo, la cuerda se le cayó de las 
manos. La cabra tomó la fuga. Eva 
corrió tras ella. Pero todos sus es­
fuerzos fueron vanos. Continuó co­

rriendo; pero de repente se paró, dan­
do un grito agudísimo y agarrándo­
se fuertemente a un palo que soste­
nía una vid. Ante ella se exendía el 
pozo de la cal hirviente. Un escalo­
frío le recorrió todo el cuerpo. Otro 
paso más y hubiera caído. Alguien 
se acercaba. Posiblemente un alba­
ñil.

Pero la invadió un terror enorme. 
Sintió que el palo al que estaba aga­
rrada cedía al peso de su cuerpo, in­
dinándose... Poco después la tierra 
faltó a sus pies, perdió el equilibrio 
y cayó sobre el lado derecho dando 
un gran grito.

Cuando el hombre llegó hasta ella 
al ver aquel cuerpo en poder de la 
cal hirviente, se puso a gritar con to­
das sus fuerzas, mientras trataba de

sacar a la muchacha del pozo, aga­
rrándola de las faldas que aún se 
veían flotar en la superficie.

Y cuando llegaron Roberti, Jorge, 
Carmen y Sebastián, Eva parecía 
como muerta, en el suelo cerca del 
pozo. Fué una desesperadón, un 
desgarramiento 'indecible. Jorge y 
Roberti estaban como idiotizados... 
Después de repente, un rugido como 
de fiera herida, se escapó del pecho 
del primero, quien se tiró sobre el 
cuerpo de la muchacha, llamándola 
desesperadamente:

—Eva, Eva, Eva 1...
Eva yacía en el suelo, sobre el ver­

dor de la gramilla, palidísima, sin 
sentido, con sus hermosos ojos cerra­
dos, como una muerta.

Sergio D'O remito.

R O  E  S  I A .  S
T re s  N o t a s  ó e  N u e s t r a  R i m a  ln ó íg e n a

; Q U I E N  S A B E ! ____

I n d i o  q u o  a s o m o s  a  lo p u e r t a  
d o  e s a  t u  r ú s t i c a  m a n s i ó n  :
¿ p a r a  m i  s e d  n o  t i e n e s  a g u a ?
¿ p o r a  m i  f r í o ,  c o b e r t o r ?
¿ p a r c o  m a í z  p a r a  m i  h o m b r e ?
¿ p a r a  m i  s u e ñ o ,  m a l  r i n c ó n ?
¿ b r e v e  q u i e t u d  p a r a  m i  - a n d a n z a ? . . . .

—  Q u i é n  e a b e ,  s e ñ o r !

I n d i o  q u e  l a b r o s  c o n  f a t i g o  
t i e r r a s  q u e  d e  o t r o s  d u e ñ o s  s o n  :
¿ I g n o r a s  t ú  q u e  d e b e n  t u y o s  
s e r .  p o r  t u  s a n g r o  y  t u  s u d o r ?
¿ I g n o r a s  t ú  q u e  a u d a z  c o d ic i a ,
S ig lo s  a t r á s ,  t e  l a  q u i t é ?
¿ I g n o r a s  t ú  q u e  e r e s  el A m o ? . . . .

—  Q u i é n  s a b e ,  s e ñ o r !

I n d i o  d e  f r e n t e  t a c i t u r n a  
y  d e  p u p i l a s  s i n  f u l g o r :
¿ q u é  p e n s a m i e n t o  o s  e l  q u e  e s c o n d e s  
e n  t u  e n i g m á t i c a  e x p r e s i ó n ?
¿ q u é  e s  lo  q u e  b u s c a s  e n  t u  v i d a ?
¿ q u é  e s  l o  q u e  i m p l o r a s  a  t u  D i o s ?
¿ q u é  e s  lo  q u e  s u e ñ a  t u  s i l e n c i o ? . . . .

—  Q u i é n  s a b e ,  s e ñ o r !

¡ O h  r a z a  a n t i g u a  y  'm i s t e r i o s a ,  
d e  I m p e n e t r a b l e  c o r a z ó n ,  
q u e  s i n  g o z a r  v e s  l a  a l e g r í a  
y  s i n  s u f r i r  v e s  e l  d o l o r :  
e r e s  a u g u s t a  c o m o  e l  A n d e ,  
e l  G r a n d e  O c é a n o  y  e l  S o l !
E s e  t u  g e s t o  q u e  p a r e c e  
c o m o  d e  v i l  r e s i g n a c i ó n  
e s  d e  u n a  s a b i a  i n d i f e r e n c i a  
y  d e  u n  o r g u l l o  s i n  r e n c o r . . . .

C o r r e  e n  m i s  v e n a s  s a n g r e  t u y a ,  
v .  p o r  t a l  s a n g r e ,  s i  m i  D i o s  
m e  i n t e r r o g a s e  q u é  p r e f i e r o
—  c r u z  o  l a u r e l ,  e s p i n a  o  f l o r ,  
b e s o  q u e  a p a g u e  m i s  s u s p i r o s
o  h i e l  q u e  c o l m e  m !  c a n c i ó n  —  
r e s p o n d e r í a l e  d u d a n d o :

—  Q u i é n  s a b e ,  s e ñ o r !

A S I  S E R A

E l  i n v e n  i n d i o  c o m p a r e c e  
a n t e  el  c e ñ u d o  O a p n t n z .
—  T u  p a d r e  h a  m u e r t o :  y .  c o m o  s a b e s ,  
e n  c o n t r a  t u y a  y  e n  p i e  e s t á n  
d e u d a s ,  m í e  *1) r o n  t u  t r á b a l o
t n i  v e z  p n s  l l a g u e s  a  p R « -a r .  . . .
T ie n d e  " v r i ñ a n a .  c o m o  e s  j u s t o .
»■chn la  remo*» t u  i n r r a l . —  
i^l I n v e n  i n d i o  a b r e  l o s  o i o s  
l l e n o s  d e  t r á e i c . ^  h u m e d a d  : 
v ,  r o n  u n  g e s t o  d l m M ^ r e n t e  
o v e  n o  n i i " d e  p e n e t r a r ,  
d i c e ,  e n s a v n n d o  u n a  s o n r i s a :

—  A s í  s e r á . . . .

C l a r í n  d e  g u e r r a  n i d o  « i n r r e .
T r u e n a  la  v o z  d e l  C * p n | t á n -
—  I n d i o :  n l a s  f i l a s !  B l a n d o  t u  a r m a  
»’a s t a  m o r i r  o  h a s t a  t N i i n f a r
'»Vas la  b a t a l l a ,  s i  e s  m í e  m u e r e s ,  
n a d i e  d e  t í  s e  a c o r d a r á  : 
p e r o  s i ,  e n  r n m b l o .  e l  t r i u n f o  a l c a n z a s ,  
t e  h a r é  e n  m i s  t i e r r a s  t r a b a  l a r .  . . .
N o  m e  p r e g u n t e s  ñ o r  q u é  l u c h a s ,  
n i  m e  p r e g u n t e s  d o n d e  v a s .  —
D ó c i l  e l  i n d i o  e n t r a  e n  l a s  f i l a s  
c o m o  u n  a u t ó m a t a  m a r c i a l ; 
y  s ó l o  d i c e ,  g r a v e m e n t e :

—  A s í  s e r á . . . .

M i l i a r  d e l  « r d l o :  e n  t í  l o s  o j o s  
v n  d í a  p o n e  b l a n c o  a u d a z .
C h a r c o  d e  s a n g r e . . . .  H o m b r e  p o r  tlc*—q . . .  
J u n t o  a l  c a d á v e r ,  u n  p u ñ a l . . . .
Y  l u e g o  e l  J u e z  i n c r e p a  a l  In d io ,  
q u e  s e  s o n r í e  s i n  t e m b l a r :
—  Q u i é n  c o m o  t ú  c o n  h i e r r o  m a t a ,  
c o n  h i e r r o  m u c r e .  M o r i r á s  ! — •
P o n e  u n  r e l á m p a g o  e n  s u s  o í o s  
t u r b i o s ,  e l  I n d i o ;  y  c o n  l a  f a z  
v u e l t a  a  l o s  c i e l o s ,  d i c e  a p e n a s ;

—  A s í  s e r á . . . .

¡ O h  r a z a  f i r m e  c o m o  u n  á r b o l  
q u e  n o  Se a g o b i a  a l  h u r a c á n ,  
q u e  n o  s e  q u e j a  b a l o  e l  h a c h a  
y  q u e  s e  I m p o n e  a l  p e d r e g a l !
R a z a  q u o  s u f r e  b u  t o r m e n t o  
s i n  q u e  s e  l e  o i g a  l a m e n t a r .

( ¿ R o m p i ó  e n  s o l l o z o s  A t a h u a l p a ? .
G u a t l i m o z í n ? .  . . .  ¿ C a u p o l i c á n ? ------ )
E l  " D i o s  lo q u i e r e "  d e  lo s  m o r o s  
s u e n a  c o m o  e s t o  " A s í  s e r á " . . . .

¿ R e s i g n a c i ó n ?  A n t e s  o r g u l lo  
d e  q u i e n  so  s i e n t e  v a l e r  m á s  
q u o  l a  f o r t u n a  c a p r i c h o s a  
,y q u e  l a  b u m n n a  c r u e l d a d . . . .  
t l n  f i lo s ó f ic o  d e s p r e c i o  
h a c i a  e l  d o l o r  a c a s o  d a  
l a  h e r e n c i a  i n d í g e n a  a  m i  s a n g r e ,  
p r o n t a  a  f l u i r  s i n  p r o t e s t a r ;
•y c a d a  v e z  q u e  l a  t o r p e z a  
d o  l a  F o r t u n a  h u y e  a  m i a f á n ,  
y  c r u e l d a d e s  h a r t o  h u m a n a s '  
i j i é g a n l e  el  p a s o  a  m i  I d e a l ,  
y  h a s t a  l a  V i d a  m e  u s e g u m  
q u e  n a d a  t e n g o  q u é  e s p e r a r ,  
d u e ñ o  y o  s i e m p r e  d e  m í  m i s m o  , 
y  s u p e r i o r  a l  b i e n  y  a l  m a l ,  
d ig o ,  e n  c o g i é n d o m e  d e  h o m b r o s :

—  A s í  s e r á . . . .

A H I  N O  M A S

—  I n d i o  q u e  a  p i e  v i e n e s  d e  l e jo s  
( y  t a n  d e  l e j o s  q u e  q u i z á s  
t e  e n v e j e c i s t e  e n  el c a m i n o ,
,v a r tn  n o  c o n c l u y e s  d e  l l e g a r . . . . )
D e t é n  u n  p u n t o  ol f á c i l  t r o t o  
b a j o  l a  c a r g a  d e  t u  a f á n ,  
q u e  t e  h a c e  v e r  s i e m p r e  l a  t i e r r a  
( e n  q u e  r e i n a b a s  s i g l o s  h á )  ; 
y  d i m e .  e n  g r a c i a  a  l a  f a t i g a ,
; e n  d ó n d e  q u e d a  l a  c i u d a d ?  —
S e ñ u l a  e l  I n d i o  u n  á g i l  c u m b r e ,  
q u e  a  m i e s p e r a n z a  c e r c a  e s t á  ; 
y  m e  r e s p o n d e ,  s o n r i e n d o ,

—  A h í .  n o  m á s .  . . .

E s p o l e a d o  e c h o  a l  g a l o p e  
m i  c o r c e l : y  u n a  e t e r n i d a d  
s e  m e  d e s d o b l a  o n  e l  c a m i n o . . . .
R i e g o  a  l a  c u e s t a : u n  p e d r e g a l  
e n  q u e  m o n ó t o n o s  l o s  c a s c o s  
d e l  c o r c e l  p o n e n  s u  c h i s - c h a « . . . .
G a n o  la  c u m b r e :  y .  ñ o r  f i n .  ¿ q u é  h n l l o ?  
A r i d e z ,  f r í o  v  s o l e d a d . . . .
A n t e  e s t n  c u m b r e ,  h a v  o t r a  c u m b r e ;  
y  d e s o i i é s  d e  e s a .  ¿ o t r a  n o  h a b r á ?
—  I n d i o  q u e  v i v e s  ^>n l a s  r o c a s  
d e  l a s  a l t u r a s  <v q u e  e s t á s  
l e l o s  d e l  v a l l e  ,v l a s  f a l a c i a s  
q u e  l a  m o l i c ie  u r d e  s e n s u a l ,
; q u i e n  d e c i r l e  a  m i  fntiv*» 
r>n d ó n d e  q u ° d a  lq  c i u d a d ?
E l  i n d i o  a s o m a s e  a  ' a  p u e r t a  
d e  s u  n a  la  c ío  s e ñ o r i a l ,  
h e c h o  d e  n a  l a s  o v e  d o r a
v  n u e  d e s f l e c a  e l  h u r a c á n ;  
v  m e  r e s n o h d «  s o n r i e n d o  •
—  A n t e s  u n  r í o  h a v  q u e  ñ a u a r . . . .
—  ¿ Y  q u e d a  l e j o s  e s e  r í o ? . . . .

—  A h í ,  n o  m á s . . . .

T r e p o  u n a  c u m b r e  v  o t r a  c u m b r e  
v  o t r a . . . .  A m n l l o  v a l l e  d u e r m e  e n  p a z : 
v  s o b r e  e l  v e r d e  f o n d o ,  u n  r ío  
d i b u j a  s u  S  d e  c r i s t a l .
—  F « e  **s el  r í o :  p e r o  • «*n d ó n d e ,  
e n  d ó n d e  q u e d a  la  c i u d a d ?  —
I n d i o  q u e  s u b e  d e  a q im l  v a l lo ,  
o v e  m i  q u e i a  v ,  a l  n a s a r .
d e j a  c a e r  e s t a s  p a l a b r a s :

—  A ll í ,  n o  i m á s ------

; O h  R a z a  f u e r t e  e n  l a  t r i s t e z a ,  
p e r s e v e r a n t e  e n  e l  a f á n ,  
q u e  n o  c o n o c e s  la  f a t l r a  
ni la  e x t o r s i ó n  d e l  " m á s  a l l á ”
—  A h í ,  n o  m á s . . . .  —  e n c u e n t r a s  s i e m p r e  
c u a n t o  d e s e a s  e n c o n t r a r ;
y ,  a s í .  s e  s i e n t e ,  e n  lo p r o f u n d o  
d e  e s e  d e s p r e c i o  c o n  q u o  d a s  
s a b i a  i r o n í a  a  l a s  d i s t a n c i a s ,  
u n a  e m o c i ó n  d e  E t e r n i d a d . . . .

Y o  a p r e n d o  e n  t í  —  lo  q u e  m o  o s  fác i l ,  
p u e s  t e n g o  e l  t í t u l o  a n c e s t r a l  —  
a  l i n e a r  d e  t o d a  l e j a n í a  
u n  h o r i z o n t e  f a m i l i a r ,  
y  e n  a d e l a n t e ,  c u a n d o  b u s q u o  
u n  r e m o t í s i m o  I d e a l ,  
c u a n d o  p e r s i g a  u n  lo co  e n s u e ñ o ,  
c u u n d o  p r e p a r e  u n  v u e lo  a u d a z ,  
s i  a d ó n d o  v o y  s e  m e  p r e g u n t u ,  
y a  s é  q u e  d e b o  c o n t e s t a r ,  
s i n  m e d i r  t i e m p o  n i  d i s t a n c i a :

—  A h í ,  n o  m ú s ------

Respaldo para la cama

Ajustables ó 
distintas incli­

naciones. 
A liv io

y comodidad 
para

los pacientes. 
2 tam años.

Mesa para enfermos

E llas  p e rm ite n  ó los e n fe rm o s  
to m a r  sus a lim e n to s , leer, e sc ri­
b ir, e tc. en la  carrea en la  fo rm a  
m ás cóm oda  y a g ra d a b le .

Son a ju s ta b le s  en a ltu ra  é in ­
c lin a c ió n .

VAR IO S M O DELOS

Carlos Stapff & O
CASA E S P E C I A L  EN ARTÍCULOS 
PARA NIÑOS, HIGIENE Y CURACIÓN.

URUGUAY 826, entre Andes y Florida

D e p r e c a c ió n .. . .
A d ó r a m e  e n  l a  s a n t a  i d o l a t r í a
D e  la  p a s i ó n  q u o  e n  t u  m i r a r  s e  e n c i e n d e . . . .
A d ó r a m e ,  i l u s ió n  d e l  a l m a  m í a ,
C o m o  s e  a d o r a  a  D i o s  s i  s e  c o m p r e n d e . . . .

Y o  d e p o n g o  el o r g u l l o  d e  m i  v i d a  
P o r  e l  e n c a n t o  d e  t u  a m o r  q u e  a n h e l o  ;
Y h a s t a  o l v id o  e l  d o l o r  q u o  h a y  e n  iml h e r i d a
B u s c a n d o ,  d u e ñ a ,  q u i e n  m e  d é  c o n s u e l o . . . .  _______

- ? !
N a d a  v a l e n  lo s  r i t m o s  d e  m i s  v e r s o s  
S i  l e s  f a l t a  e l  c a l o r  d e  t u  m i r a d a . . . .
¡ D e  t u s  v e r s o s ! v o l u b l e s  u n i v e r s o s  
Q u é  a n s i a n  l u c e s  e n  l a  n o c h e ,  a m a d a  !

•• r n z z 'm
E n t r é g a l e s  l a  lu z  d o  t u s  q u e r e r e s . . . .
( D i v i n i z a  e l  p a l o r  d o  t u s  b e l e ñ o s ! )
Y  o i r á s  l e v e  r u m o r  d e  m i s e r e r e s  
E n  e l  t á l a m o  a z u l  d o  t u s  e n s u e ñ o s !

L u i s  R o d r í g u e z  L c g r a n d .
R o s a r l o  O r i e n t a l ,  1922.

L as  m in a s  d e  o ro  dol m undo  producen 
m ás do 25 toneladas  so m n n a le s ; pero  ol 
precio dol metal  s lguo a lendo tan  ra ro  
como siempre.

En  Is lan d ia  t lenon Igual dorccho  po ­
lít ico los ho m b rres  y la s  m ujeres .  El 
Goblorno ostá  fo rm ado  por  en tidades  do 
ambos sexos.

Oprimida la  v io le ta  ba jo  la s  p lan ta s  
rús t icas ,  r índe las ,  s in  embargo, su  f r a g a n ­

c i a ;  a s í  l a  v i r tu d  quo os pe rsegu ida ,  co­
mo no t iene  hiel ,  p e rd o n a  y am a.  —  Juan  
Arólas.

H ay  m áq u in as  do h a c e r  pa li l los  do 
d ien tes  q u e  f a b r ic an  d o s  m ld o n es  d i a ­
rios.

Los ind ios am oricones  miden p o r  " p i ­
p a s "  las  d is tan c ia s  quo rocorren  e n  c a ­
noa. U n a  " p i p a "  os ol In terva lo  entro  
loa a ltos  q u e  so hacen  p a r a  fu m ar .

CERA “RHDIUM"
La mejor preparación para ENCERAR y ABRILLANTAR 

PI80S, MUEBLES y PARQUETS.
POLVOS INSECTICIDAS “RADIUM” - los más potentes 

y eficaces
BATERIAS de ALUMINIO puro para cocina, desde $ 18. 
BOQUILLAS “PRIMUS” legítimas, garantidas. 
ARTICULOS para VERANO.—Oran surtido: Persianas, 

heladoras, sorbeteras, fiambreras, Tanglefoot, etc.

F e r r e te r ía  4 4 R A D I U M >3

JUNCAL, 1438, esquina PARANÁ
J o s é  S a n i o s  C h o c a n o .
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Uqícos concesionarios

EL TEATi}6 Y LA AT ÎSTöGRAeiA

L A  H I J A  D E L  A L M I R A N T E  V O N  T I R P I T Z .  b a i l a r i n a  d e  lo s  
t e a t r o s  d e  P a r í s ,  l a  c u a l  d e s p u é s  d e  h a b e r  s i d o  i n s t i t u t r i z  e n  S u i z a ,  

s e  c a s ó  c o n  u n  a c t o r  r u s o ,  M r .  S a k a r o f f .

Feodor Chialapin

FB O O X X R  C H I A J L A Í P I N  —  F A M O S O  C A N T A N T E  R U S O ,  q u i e n  h a  
e f e c t u a d o  u n a  l a r g a  y  p r o v e c h o s a  g i r a  p o r  lo s  p a í s e s  d e  A m é r i c a  y  
E u r o p a ,  p a r a  h a c e r  f o n d o s  p a r a  s o c o r r e r  lo s  h a m b r i e n t o s  d e  s u  p a í s .  
E l  « m í n e n t e  c a n t a n t e  h a  s i d o  o b j e t o  d e  g r a n d e s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  
a p r e c i o  t a n t o  p o r  s u  a r t e  i n d i s c u t i b l e  c o m o  p o r  s u s  p r e n d a s  p e r s o ­
n a l e s .  s i e n d o  « c l a m a d ®  c o n  e n t u s i a s m o  e n  u n  c o n c i e r t o  q u e  r e ­

c i e n t e m e n t e  d l ó  e n  e l  Q u e e n ’s H a l l ,  d e  L o n d r e s

Obstruccionismo telegráfico
El telegrafista de la oficina del pue­

blo S.f a su compañero de la oficina 
del pueblo X.:

—Al fin!... Hace dos horas que 
estoy llamando. Tengo aquí un tele­
grama del otro día; lo tenía debajo de 
un registro y lo encontré esta mañana 
por casualidad.

—Un momento, un poco de calma; 
qué diablos: estaba comunicándome 
con L., para averiguar si el Gobierno 
nos concede aumento.

A h ... muy bien: infórmame de lo 
que te contesten.

Media hora de conversación sobre el 
aumento.

—Bueno; ¿vas a recibirme el tele­
grama ?

—Estoy pronto: venga.
Después de una hora de haber sido 

trasmitido el telegrama en cuestión, el 
telegrafista de X, llama al de S., el 
que contesta después de veinte minu­
tos :

—Oye che: Iba a despachar tu te­
legrama y me he apercibido que falta 
una palabra; cuando te venga bien 
haz el favor de dármela.

—No sé de que palabra se trata; 
si esperas unos momentos, la pediré a 
la oficina central.

Pausa de una hora, al cabo de la 
cual el telegrafista de S., llama al de 
X.

—Aquí estoy...
Me parece que después de una ho­

r a . ..
—Qué quieres ! . . .  El de central qui­

so saber...
—A propósito: ¿ sabes lo que ha de­

cidido el Gobierno al respecto?..
Otra media hora de conversación 

sobre los aumentos.
—Está bien; ahora dame la pala­

bra que falta.
—Caramba, se me olvidaba: la pa­

labra que falta es “Urgente”.

Cuando el sol o el aire fuerte azotan rudamente el cutis, es 
necesario garantirse. Las manos se refugian en los guantes, la 
cara tras el tul. Pero acontece que, apesar de las precauciones 
tomadas, el cutis sufre por contacto de esos elementos; se altera 
el color de la parte afectada y es necesario recurrir a algún tra­
tamiento para volver a adquirir la blancura de vuestra tez. Se 
indica como medio eficaz para este inconveniente, la aplicación 
de la siguiente fórmula que cada uno puede prepararse en casa. 
Poner en un frasco el contenido de una copa de agua de rosas, 
dos cucharaditas de glicerina, una cucharada de agua colonia y 
una cajita de Savilia Porfirizada que se vende en envase ori­
ginal.

Personas que probaron este original producto, quedaron en­
cantadas de su eficacia.

Este específico lo hallará en todas las farmacias.

■flojas (je |a clepsidra
La voluntad. ¡La volunatd! ¿Que 

significa tener voluntad?
Ahora amigo mío estoy sentado 

en este diván, frente a tí que, de 
pie, me increpas como un profesor 
de energías.

Estoy tendido en este diván, sin 
pensar en nada, sin anhelar nada, sin 
voluntad pora alzarme de é l... Pe­
ro estoy a mi gusto. Esto me place.

Tú, me dices:
—Yo bien quisiera quedarme con­

tigo, reposando holgada y placente­
ramente, más me debo a la vida. Es 
preciso luchar. Debemos tener vo­
luntad. ¡Yo soy un hombre libre, vo 
soy un ser consciente, porque me 
domino y cumplo mi cometido sobre 
la tierra! ¡Yo tengo voluntad!

Ay, mi pobre esclavo! Tú no eres 
Quisieras descansar conmigo, y no

Con oxígano se cambia 
el cutis

puedes; te debe*s a la vida, mientras 
ella, estas horas en que me sustrai- 
vo abúlico, me permito, a pesar de 
go a sus imperativos. Tú reconoces 
que es preciso — es decir, fatal, su­
perior a ti — el luchar.

Crees un deber tuyo el tener vo­
luntad, y te dominas, cumples, como 
un buen empleado ,tu cometido sobre 
la tierra.

Y aun te atreves a creer que tie­
nes voluntad----

Yo, en cambio, ¡oh, amigo que 
me increpas!, me permito prescindir 
de la mía y no la ejercito en el cum­
plimiento de imaginarios deberes.

Y mientras tú corras, apresurada­
mente, a Juchar a aprovechar los 
minutos, falto de tiempo, en perse­
cución de las horas fugaces, yo gozo, 
a mi placer y en todo su integridad, 
esas mismas horas que, en amable 
teoría, desenvuelven frente a mí los 
innúmeros giros de sus danzas; y 
vivo, tendido en mi diván, viendo 
cómo se esfuman, entre las ondula­
ciones del humo de mi cigarrillo,

mejor que los hombres de genio, 
¡pero éstos viven más!

Juan González Olmedxlla.

Aqíbal ]3uero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

H O R A  FIJA
GotsulüJ de 1 1¡3 * C excepto miércoles

Trasladó su consultorio, IB DE JULIO IQS5
TelAf. L a U h u u ü a t a  3424. C e n t r a l

in'*

El 'sistema más moderno para me­
jorar el cutis consiste en “quitar, en 
vez de agregar” al cutis malo. Por 
medio de un suave procedimiento 
de oxigenación, quítase el cúmulo de 
materia gastada que, adherida fuer­
temente al rostro, ocasiona la flo­
jedad, palidez y sequedad del cu­
tis. La aplicación de cera mercoli- 
zada, durante varias noches, exten­
diéndola sobre el rostro lo mismo 
que si fuera cold-cream, produce 
rápidamente los resultados desea­
dos. Al contacto con el cutis, la cera 
descarga oxígeno libre, que destru­
ye totalmente la materia muerta, sin 
afectar los tejidos sanos. Elimina­
das todas esas adherencias, queda 
enseguida al descubierto el cutis lo­
zano y joven que toda mujer tie­
ne inmediatamente debajo de la cutí­
cula vieja. La cera mercoüzada, que 
se encuentra en toda farmacia, 
es altamente beneficiosa para el cu­
tis, al que nunca puede causar daño, 
sino un prisionero de tu voluntad

'odas esas voliciones externas qjue a 
ti te acucian y espolean, y que en 
mí q ledan anuladas por mi dulce y 
tierna voluntad íntima de no hacer 
nada... si no es fumar indolente­
mente, con indolencia de abúlico, 
dominado por la pereza.

¡Igualdad! ¿Igualdad? ¿En qué. 
en la pequeñez en lo mediocre? ¿O 
uniformidad de lo deforme? No. 
Aspiremos a la igualdad en ser to­
dos superiores, pero distintos. La 
igualdad es la monotonía de los ce­
ros. Y la inutilidad de los ceros 
también.

¿ Representarían algo cien ceros 
seguidos, sin una cifra positiva 
que los valuase, al mismo tiempo 
que se engrandecía representándo­
los.

Y si aspiráis a la igualdad, que 
sea, al menos, a la de las unidade 
solitarias y distintas.

Para triunfar en la vida hace fal 
ta talento — de adaptación al me 
dio o de adaptación del medio r 
nuestras aptitudes: — para triunfar 
de la vida, se necesita el genio.

Asi los hombres de talento viven

“ G e t s l t ”
Segura Exterminación 

De Callos

'Gets*It" Segura Muerte de Calle«
T o d a  c l a s e  d e  c a l l o s  y  c a l l o s i d a d e s  s e  

r i n d e n  a  " G e i s - I t ”  y  s e  d e s p r e n d e n  
i n m e d l a m e n t e .  U n i c a ­
m e n t e  u n o s  c u a n t o s  s e ­
g u n d o s  y  d o s  ó  t r e s  g o ­
t a s ,  s o n  n e c e s a r i o s  p a r a  
e l i m i n a r  e l  d o l o r .  V a y a
a  s u  f a r m a c i a  h o y  m i s ­
m o  y  p i d a  u n a  b o t e l l a  
d e  • 'G e t s - I t . "

Fabricado por E. Lawrence 
é  Oo., Chicago, E. ü .  A.

j_.i liubcO $ U.50
E n  t o d a s  l a «  f a r m a c i a s

TRATAMIENTO SIN D ROGAS CONTRA LA 68ESIDA
HONORARIOS MODERADOS

P ro í .  C o ló  
í)o D a ti y de 2 a

Pida prospectos
P A Y S A N D Í  t 6 * / j

__



CONCURSO DEL ACEITE LIBERTAD

y  y »
N i ñ a  Z a l e m a  C o m o t t o ,  d o ­
m i c i l i a d a  e n  M a g a l l a n e s  
2 0 1 . f a v o r e c i d a  c o n  e l  c h e ­

q u e  d e  lo s  $ 1 . 0 0 0

E l  e s c r i b a n o  s e ñ o r  P a ñ o m i n o  Z i p i t r í o s ,  e n  el m o m e n t o  d e  e x t r a e r  e l  s o b r e  
c o n t e n i e n d o  e l  c h e q u e  p o r  v a l o r  d e  § 1 . 0 0 0

NOTAS DIVERSAS

E l  s & b n d o  ñ l t i r r o  s e  r e a l i z ó  e n  l a  A g e n c i a  P u b l i c i d a d  e l  s o r t e o  d e  los  
c u p o n e s  e n v í a  ' o s  a i  c o n c u r s o  o r g a n i z a d o  p o r  los  s ? ñ o r e s  P e s q u e r a  y  C ía . ,  

s o b r e  e l  A c e i t e  L i b e r t a d .  l o t o s  c o n c u r s o s  c o r r o  e l  q u e  n o s  o c u p a  h a n  t e n i d o  
u n  é x i t o  t a n  t r a m o  y  c a t e g ó r i c o ,  d e s p e r t a n d o  t a n  v i v o  i n t e r é s  e n  l a  p o b l a ­
c ió n ,  t r a d u c i d o s  a m b o s  e n  lo s  c e n t e n a r e s  d e  m i l  a r e s  d e  c u p o n e s  r e m i t i d o s  

a l  c o n c u r s o  y  e n  l a  r o m e r í a  c o n t i n u a  d e  p e r s o n a s  q u e  d e s f i l a r o n  p o r  la  
A g e n c i a  P u b l i c i d a d .  M e r e c e n  lo s  m a s  s i n c e r o s  p l á c e m e s  lo s  s e ñ o r e s  P e s ­
q u e r a  y  C ía ,  p o r  e l  e s f u e r z o  q u e  r e p r e s e n t a  l a  o r g a n iz . a c i ó n  d e  u n  C o n c u r s o  
c o m o  e l  d e l  A c e i t e  L i b e r t a d ,  q u e  e v i d e n c i a  l a s  v e n t a j a s  d e  u n  p r o d u c t o  
r e c o m e n d a b l e  p o r  s u  b o n d a d  y  l o s  r e s u l t a d o s  q u e  s e  o b t i e n e n  c o n  u n a  p r o p a ­

g a n d a  r a c i o n a l  e  i n t e l i g e n t e  d e s a r r o l l a d a  c o m o  l a  q u e  n o s  o c u p a .  E l  é x i t o  
o b t e n i d o  p o r  l o s  s e ñ o r e s  P e s q u e r a  y  C ía .  e s  a u s p i c i o s o  y  o b t e n i d o  c o n  
t o d a  b u e n a  l e y .

P í l b l i c o  e s t a c i o n a d o  f r e n t e  a  la  A g e n c i a  P u b l i c i d a d ,  
p r e s e n c i a n d o  el s o r t e o

En la ‘‘Casa de Galicia”, durante la hermosa fiesta realizada en 
conmemoración del hecho histórico del 2 de Mayo

En la parte superior: Comisión de damas que prestigió la peregri­
nación religiosa a “La Paz”. Abajo: Concurrencia frente a la Igle­

sia de La Paz, oyendo los discursos
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Almuerzo campestre ofrecido por los compañeros y amigos de los señores M. Chain y G. Puppi con motivo de haberse jubilado como empleados del F. C.

Central, en Nico Perez



DE ACTUALIDAD

Aspecto general que ofrecía el comedor de la “Parva Domus”, Cabecera de la mesa en el banquete de la “Parva Domus"
durante el almuerzo servido en honor del señor Domingo De Marco en honor del señor Domingo De Marco

Grupo de concurrentes al baile social desarrollado en estos 
días en los salones del Centro “Germania”

Señores I. Zabaleta, José M.' Sarasola y H. Pintado, rodeados por 
un grupo de amigos que le ofreció una comida en el Euskal Erria 

con motivo de su partida para Europa.

D em ostración o frecida en honor del poeta J u lio  J. 
C a s a l con m otivo de su  v ia je  a  la  C o ru fia  en c u y a  
ciudad ejerce la s  funciones de cónsul del U ru g u a y

Banquete o fre c id o , a l escrib ano  H é cto r A lberto  
G ero na, con m otivo de haber term in ad o  su m a n ­
dato como Presidente de la  A so cia c ió n  P a tr ió t ic a  

del Uruguay

S ta . M a ría  E le n a  B o rd o n l que el 
sábado co n trae  e n la ce  con el se­

ñor Ju a n  C a r lo s  C o sta



FIESTAS Y REUNIONES
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La Comisión Local de Aseguradores y sus autoridades directivas: Presidente, señor Enrique L. Pastoiino; "Více, señor Jaime D. Miller; 
Fiscal, señor Doroteo García Lagos. Sesión inaugural de su nueva sede en la calle Rincón N." 5C3

Té danzante ofrecido a las Stas. Livía Iza y Leónidas Clevío Peluffo y Claudíno en el hotel Pocitos

Banquete mensual del Rotary Internacional Aspecto que ofrecía la mesa en el banquete con que la colectividad 
española conmemoró el aniversario del 2 de Mayo



DE ACTUALIDAD

En la Plaza Independencia. Manifestación obrera realizada en conmemoración del J.° de Mayo, escuchando los discursos de los oradores

CONSTRUCCION DE UN NUEVO TEATRO

Planta principal de! nuevo teatro En la parte superior, fachada del nuevo teatro que se levantará en la calle \  .
entre Mercedes y Colonia. Abajo: ubicación del nuevo teatro
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B E L L E Z f i S  D E L  C I N E  f

U N A  H E R M O S A  F O T O G R A F I A  D E  L I L L I A N  G I S H ,  e l  ro l  d e  
H e n r i e t t e  G i r a r d ,  u n a  d e  l a s  p r o t a g o n i s t a s  d e  l a  l a m o s a  p e l í c u l a  “H u é r ­
f a n a s  d e  l a  t o r m e n t a ”  ( O r p h a n s  o f  t h e  S t o r m ) ,  ú l t i m a  g r a n  p r o d u c c i ó n

d e  G r i f f t h

Lastí pea Elizabeth” y “ The Little Minister ”
C u a n d o  e n  1912 A d a l p h  Z u k o r ,  lo ­

g r ó  o b t e n e r  l a  i n e s t i m a b l e  c o o p e r a ­
c ió n  do  la  g r a n  S a r a  B e r n h a r d t  p a ­
r a  I n t e r p r e t a r  l a  v e r s i ó n  c i n e m a t o ­
g r á f i c a  d e l  d r a m a  “ Q u e e n  E l l z a b e t h “ , 
lo s  d i r e c t o r e s  d e  o t r a s  e m p r e s a s  c i ­
n e m a t o g r á f i c a s ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  los  
E s t a d o s  U n i d o s ,  t o m a r o n  l a  n o t i c i a  
c o m o  u n  “c a n a r d ”  l a n z a d o  a  v o l a r  
c o n  e l  o b j e t o  d e  o b t e n e r  p u b l i c i d a d  
p a r a  la  n u e v a  c o m p a ñ í a .

E n  la  é p o c a  e n  q u e  l a  g r a n  t r á g i c a  
f r a n c e s a  f i r m ó  el c o n t r a t o  p a r a  i n ­
t e r p r e t a r  l a  p e l í c u l a  m e n c i o n a d a ,  la  
I n d u s t r i a  c i n e m a t o g r á f i c a  e s t a b a  s u ­
m i d a  e n  u n  s o p o r  d e  m u e r t e ,  p r e c u r ­
s o r  d e  s u  c o m p l e t a  e x t i n c i ó n .  L a s  
p e l í c u l a s  q u e  p o r  a q u e l  e n t o n c e s  
p r o d u c í a n  los  f a b r i c a n t e s  ( p u e s  o t r o  
n o m b r e  n o  m e r e c í a n )  e r a n  p é s i m a s  
h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  q u e  el p ú b l i c o  
c o m e n z a b a  a  a b a n d o n a r  e n  m a s a  lo s  
s a l o n e s  d o n d e  s e  e x h i b í a n .  L a  m a ­
y o r í a  d e  lo s  " f i l m s ” p e r t e n e c í a n  a l  
g é n e r o  d e  “c o w b o y » ”  y  s u  a r g u m e n ­
to  e r a  i n v a r i a b l e m e n t e  e l  m i s m o .  
L o s  p r o d u c t o r e s  d e  p e l í c u l a s  q u e  
h a s t a  la  f e c h a  h a b í a n  o b t e n i d o  p i n ­
g ü e s  u t i l i d a d e s  c o n  s u  p é s i m o  p r o ­
d u c to .  n o  s e  p r e o c u p a b a n  e n  lo m í ­
n i m o  p o r  m e j o r a r l o .  E n  a q u e l l o s  d í a s  
l a  i m p r e s i ó n  d e  u n a  p e l í c u l a  r e q u e ­
r í a  o c h o  d í a s .  SI  a l g u n a s  v e c e s  e l  
t i e m p o  e m p l e a d o  e r a  m á s  l a r g o ,  s e  
d e b í a  a  c a u s a s  de  f u e r z a  m a y o r ,  
p u e s  c a s i  t o d a s  l a s  e s c e n a s  s e  t o m a ­
b a n  a l  a i r e  l ib re ,  d e b i d o  a l  g é n e r o  
q u e  s e  c u l t i v a b a .

S e  c u e n t a  u n a  a n é c d o t a  m u y  c u ­
r i o s a  a c e r c a  d e  u n o  d e  lo s  p r o d u c t o ­
r e s  d e  p e l í c u l a s  d e  a q u e l l a  é p o c a .  
C u a n d o  l a  p e l í c u l a ,  q u e  p e r t e n e c í a  a l  
g é n e r o  d e l  l l a m a d o  “ s a l v a j e  o e s t e ” , 
e s t u v o  a  m e d i o  t e r m i n a r ,  c o m e n z ó  el 
m a l  t i e m p o .  L a  l lu v i a ,  l a  n i e v e  y  l a s  
v e n t i s c a s  s e  s u c e d i e r o n  a l t e r n a t i v a ­
m e n t e  d u r a n t e  d o s  s e m a n a s .  C u a n d o  
el p r o d u c t o r  c o m e n z a b a  a  d e s e s p e r a r ,  
s e  le  o c u r r i ó  u n a  l u m i n o s a  i d e a :  
c a m b i o  p o r  c o m p l e to  el a r g u m e n t o ,  
v  d o s  s e m a n a s  d e s p u é s ,  a n u n c i a b a  
l a  t e r m i n a c i ó n  d o  u n a  p e l í c u l a  i n t i ­
t u l a d a  “ T h e  L u r e  o f  t l i e  Y u k o n ” , 
“ f o t o g r a f i a d a  e n m e d i o  d o  l a s  n e v a d a s  
l l a n u r a s  d e  A  t a s k a ” . E s t e  g o lp e  d e  
i n g e n i o  le  v a l i ó  a l  a s t u t o  p r o d u c t o r  
u n  é x i t o  c o lo s a l  p a r a  s u  p e l í c u la ,  
m á x i m e  a l  a n u n c i a r  q u e  h a b í a  t a r ­
d a d o  c u a t r o  s e m a n a s  e n  t e r m i n a r l a .  
M As t a r d o  h e m o s  v i s t o  p e l í c u l a s  d e  
" u n  m i l l ó n  d e  d ó l a r e s ” y  q u e  " t a r ­
d a r o n  u n  a ñ o  e n  f o t o g r a f i a r s e ” .

E l  a n u n c i o  d e  l a  a p a r i c i ó i l  d e  S a r a  
T' o r n b a r d t  e n  u n a  p e l í c u l a  c a u s ó  i n ­
m e n s a  s o r p r e s a  e n  t o d a s  p a r t e s ,  e s ­
p e c i a l m e n t e  e n  lo s  c í r c u l o s  a r t í s t i c o s

t e a t r a l e s ,  p u e s  e n  a q u e l l o s  d í a s  el qu<
u n  a c t o r  d e l  t e a t r o  h a b l a d o  I n t e r

p r p t n s o  u n a  p e l í c u l a  e r a  c o n s i d e r a d o  
c o m o  u n a  a p o s t a s l a .  T a l  e r a  el  d e s ­
d é n  c o n  q u e  lo s  a c t o r e s  m i r a b a n  aJ 
n a c i e n t e  a r t e .

A d o lp h  Z u k o r ,  q u e  h a s t a  e n t o n c e s  
h a b í a  s i d o  u n  e m p r e s a r i o  d e  s a l o n e s  
d e  c in e ,  h a b í a  t r a t a d o  e n  v a n o  do  I n ­
t e r e s a r  a  lo s  p r o d u c t o r e s  d e  p e l í c u ­
l a s  e n  m e j o r a r  l a  c a l i d a d  d o  s u s  p r o ­
d u c to s .  E u  v i s t a  d e  q u e  s u s  s ú p l i c a s  
v  r u e g o s  c a í a n  e n  o íd o s  s o r d o s ,  M r.  
Z u k o r  s e  d e c i d i ó  a  p r o d u c i r  b u e n a s  
p e l í c u l a s  p o r  s u  p r o p i a  c u e n t a .

C o m p r e n d i e n d o  In n e c e s i d a d  y  
t a m b i é n  l a  d i f i c u l t a d  q u e  e n t r a ñ a b a  
e l  o b t e n e r  b u e n o s  I n t é r p r e t e s .  M r.  
Z u k o r  c r e y ó ,  n o  s in  r a z ó n ,  q u e  c o n ­
s i g u i e n d o  u n o  o  d o s  d e  lo s  m e j o r e s  
a c t o r e s  d e l  t e a t r o  h a b l a d o  p a r a  In ­
t e r p r e t a r  u n a  p e l í c u l a ,  p o r  v a n i d a d  u 
o r g u l l o  p r o f e s i o n a l  Jo s  d e m f t s  a b a n ­
d o n a r í a n  lo s  e s c r ú p u l o s  iy los  p r e j u i ­
c io s  q u e  t e n í a n  c o n t r a  e l  c in e m a .  
A s í  fu é ,  e n  e f e c to ,  p u e s  p o c o  d e s p u é s  
q u e  S a r a  B e r n h a r d t  a c e p t ó  I n t e r p r e ­
t a r  e l  p a p e l  do  p r o t a g o n i s t a  “ Q u o e n  
E l l z a b e t h ” . lo s  a c t o r e s  a m e r i c a n o s  
q u e  h a s t a  e n t o n c e s  s e  h a b í a n  m o s t r a ­
d o  m A s r e a c io s ,  n o  t u v i e r o n  i n c o n v e ­
n i e n t e  e n  p o n e r  s u  t a l e n t o  a  l a s  ó r ­
d e n e s  d e l  n u e v o  a r t e .  A s í  lo s  h a b i ­
t a n t e s  d e  l a s  m A s r e m o t a s  a l d e a s  d e  
la  t i e r r a  p u d i e r o n  a d m i r a r  e n  la  
p a n t a l l a  d e  u n  s a l ó n  d e  c i n e  l e s  m As 
r e n o m b r a d a s  " e s t r e l l a s "  d e l  t e a t r o ,  
c u y a  f a r r a  h a b í a  l l e g a d o  a  s u  c o n o ­
c i m i e n t o  p o r  l n s  d e s c r i p c i o n e s  d e  los  
p e r ió d ic o s .

M r.  Z u k o r .  q u e  f u s i o n ó  v a r i a s  e m ­
p r e s a s ,  p r o s i g u i ó  c o n  lo s  v a s t o s  r e ­
c u r s o s  q u e  a h o r a  t e n í a  a  s u  a l c a n c e ,  
u n a  t a r e a  m fis  v i g o r o s a  q u e  n u n c a  
e n  p r o  d e  In d i g n i f i c a c i ó n  d e l  o r l e  
d e l  c i n e m a ,  l o g r a n d o  c o n  s u  i n q u e ­
b r a n t a b l e  f u e r z a  d e  v o l u n t a d  e l e v a r ­
lo a l  a l t o  n iv e l  a r t í s t i c o  q u e  a c t u a l ­
m e n t e  o c u p a .  E l  m e j o r  e j e m p l o  do  
e l lo  n o s  Jo d a n  l a s  c u a t r o  p e l í c u l a s  
p u e s t a s  e n  m a n o s  d e  lo s  e x h l b l d o r é s  
e n  lo q u e  v a  d e l  a ñ o : " T h e  S h e i k " .  
" T h e  A f f a l r s  o f  A n a t o l " .  " T h e  L i t t l o  
M l n l s t é r " .  y  “ T h e  G r e a t  M o m e n t " .

L a  p e l í c u l a  " T h e  A f f a l r s  o f  A n a -  
t o l" .  d i r i g i d a  p o r  e l  g r a n  “ m e t t e u r ” 
C ecl l  B .  d e  M i l le .  c o n t i e n e  e n  su  
“ r e p a r t o "  e l  m a y o r  n ú m e r o  d e  " e s ­
t r e l l a s "  q u e  j a m á s  a p a r e c i e r a  e n  u n a  
p e l í c u la .  W a l l a c e  R e íd .  G l o r i a  S w a n -  
s o n ,  B e b é  D a n i e l s .  W a n d a  I l a w l e y ,  
A g n e s  A y r e s .  T h e o d o r e  R o b e r t s  y 
M o n t e  B in e .  " T h e  L i t t l e  M l n i s t e r ”  e s  
l a  v e r s i ó n  c i n e m a t o g r a f í e n  d e  u n  
a p l a u d i d o  d r a m a  d e  J .  M. B a r r l e .  
L a  b e l l í s i m a  a c t r i z  B e t t y  C o m p s o n  
i n t e r p r e t a  l a  p r o t a g o n i s t a  d e  e s t a  p e ­
l íc u la .  " T h e  G r e a t  M o m e n t "  e s t a  b a ­

b a d a  e n  u n  a r g u m e n t o  e s c r i t o  p o r  
■ E l  l o o r  GVvn. S u  p r i n c i p a l  I n t é r p r e t e

• s  la  l i n d í s i m a  G l o r i a  S w a n a o n .  
" T h a  E h e l ” , d i r i g i d a  p o r  G e o r g e  M e l -  
f o r d . l  eip i n t e r p r e t a d a  p o r  d o s  e m i ­
n e n t e s  a c t o r e s :  A g n e s  A y r e s  y  R o ­
d o l f o  V a l o n t i ó n .

E s t a s  c u a t r o  p e l í c u l a s  s o n  r e p r e ­
s e n t a t i v a s  d e  lo s  p r o g r e s o s  r e a l i z a ­
d o s  e n  l a  ú l t i m a  d é c a d a  e n  e! a r t e  d e  
la  c i n e m a t o g r a f í a ,  p u e s  a u n q u e  
" Q u e e n  E l l z a b e t h "  f u é  u n a  e x c e l e n t e  
p e l í c u l a ,  c o n s i d e r a n d o  la  é p o c a  e n  
q u e  f u é  p r o d u c i d a ,  n o  h a y  c o m p a r a ­
c ió n  p o s ib l e  c o n  l a s  p o l í c u l a s  a c ­
t u a l e s .

(La I m n o r t a n c i n  d e  la  p e l í c u l a  
“ Q u e e n  E l l z a b e t h "  r o m o  v a l o r  d r a ­
m á t i c o  e s  I n n e g a b l e .  A d c m A s  g r a c i a s  
a  e l l a ,  l a s  g e n e r a c i o n e s  f u t u r a s  p o ­
d r á n  r e c r e a r s e  a d m i r a n d o  el s u b l i ­
m e  a r t e  d e  l a  d i v i n a  S a r a  B e r n h n r t d .

E l  d i r e c t o r  c i n e m a t o g r á f i c o  d e  h a ­
ce  u n a  d é c a d a  e r a  c o n  m u c h a  f r e ­
c u e n c i a  e l  o p e r a d o r  q u e  m o v í a  la  
m a n i j a  d e  l a  r i m a r a :  el d i r e c t o r  d e  
h o y  os  u n  a r t i s t a  y  u n  e s t u d i a n t e  de l  
a r t e  d r n m A t le o .  E l  o p e r a d o r  c l n e m a -  
t o g r A f l c o  d e  h o y  e s  u n  p e r i t o  e n  s u  
p r o f e s i ó n .  E l  e s c e n a r i o  q u e  s i r v i ó  d e  
f o n d o  a  l a  p e l í c u l a .  " Q u e e n  E l i z a -  
h e t h ”  e s t a b a  h e c h o  c o n  u n a s  c u a n t a s  
t a b l a s  p i n t a d a s :  el  d e  l a s  p e l í c u l a s  
m o d e r n a s  e s  m u c h a s  v e c e s  u n  p a l a ­
c io ,  o  la  r e p r o d u c c i ó n  e x a c t a  d e  é s te ,  
c o n s t r u i d o  c o n  u n  c o s t o  d e  v a r i o s  
m i l e s  d e  d ó l a r e s .  L a  p e l í c u l a  “ T h e  
L i t t l e  M l n i s t e r " .  q u e  a n t e s  h e m o s  
m e n c i o n a d o ,  f u é  c i n e m a t o g r a f i a d a  “ s o ­
b r e  el  t e r r e n o "  q u e  i n d i c a b a  el a r g u ­
m e n t o :  la  a l d e a  e s c o c e s a  d e  T h r u m s .  
P a r a  e l ' o  t u v o  q u e  c o n s t r u i r s e  t o d o  
u n  p u e b lo ,  y  h a c e r  u n  e s t u d i o  d e t e ­
n i d o  d e  los  t r a j e s ,  c o s t u m b r e s ,  ote . .  
d e  l a s  g e n t e s  d e  a q u e l  p a í s .

LAS DISCULPAS DE SM1TH

Sm lth  h a  ofendido n Brown. Furioso  
Brown lo pide n Smlth una  sat is facción .  
Smlth rehúsa ,  pero Intervienen los amigos 
v convencen a Smlth vn tn  que  le de a 
Brown la  sa t is facc ión  pedida.  Después de 
mucho d ’cu rrl r .  Smlth aeonslente  y p ro ­
mete esa misma ta rde  Ir a la  casa  de 
Brown a  pedir  las deb idas disculpas.

Brown queda  conforme c Invita  n n u ­
merosos «micos p a ra  que presencien  el 
hecho. Efectivamente,  miando toda la  con­
cu rrenc ia  e«tó conversando aplicablem en­
te se oye golpear t ím idam ente  la  puerta .

— Adelante, —  dlro Brown con voz de 
trueno.

Lentam ente  se abro la  p u e r t a : tan to  
p a ra  d a r  naso  solamente  a la cabeza  de 
Smlth, quien con m ucha  co r tes ía  p re ­
gun ta  :

—  /.Vive aq u í  el señor T ay lo r?
— Evidentemente, n o ! . . .  —  contestn

sorprendido Brown.
— Entonces, le ruego mo d i s c u lp e . . .  —  

y entre  los gritos y las  r iso tadas  do los 
concurrentes .  Smlth,  se re t i ra  cerrando
suavemente  Ir. puerta .

Por su luz blanca brillante resulta N
la lámpara Osram Nitra la preferida P

por todos K
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'“p o d a  c o la b o r a c i ó n  para acr p u b l ica d a  
1 « n  " P á g in a  de  U s te d e s "  deberá v e ­

nir a c o m p a ñ a d a  da C U A T R O  t im bres  da 
c o r r e o ,  s in  In u t i l i z a r  de 3 c ts .  c a d a  uno.

3
E C Z E M I N A i  ours radiosi da lu  

sozsmu. Tarro de 10 gramos $  1.60
CR EM A ES PU M A , preparación

Ô" 80° * * I **,r *  ** ° Û a *- ,f#  ^  ^  ( ram01

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a *  
•Tapió» resultado garantida; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos, predo 1.20 — 
Tonos : Negro, Castano oscuro, Castane y 
Castano claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

A g a sa ja n d o  a  la  v is ita

LA MUJER DE MI IDEAL

Doseo; ten e r  re laciones con a lg u n a  do 
las  lectoras  d e  esta p ág ina  d a r la  p re fe ­
rencia  a r u b i a ;  soy joven, de buen c o ra ­
zón  y con d inero .  —  Audax.

Pro fu n d am en te :  enam orado  do prec io ­
s a  d am a  que via ja  fe rr ro c a rr l l  Peñaro l  
Centra l .  ¿ P e rd o n a rá  Indiscreción de quien 
la ad m ira  honestam en te?  —  Infortunado.

D esear ía ;  tener  re laciones con ru b ia  o 
morocha. H a b rá  entro las  lectoras  una  
rosa  p a ra  mi alma, s lu  espinas p a r a  mi 
c o raz ó n ?  Conteste  a —  Amor.

Herm osa;  señorita ,  sábado  22 a 5 p. ni. 
s a l ía  t ienda  Cludadela  y  Reconquista.  
Aoompañadn, vest ía  blue, som brero  n e ­
gro. Defecto o rgán ico  v isual Izquierdo. 
E n am orado  conteste 1 qué divina 1 —  Re­
gio.

A m a n da  E ste la  G inesta
C IR U JA N O -D E N T IS T A  

CONSULTAS TOOOS LOS OÍAS HABILES 
i l u a n l c ó  1 3 0 -  U n i ó n

E n am orado ;  s im pát ica  ch ica  empleada 
" P e r f u m a r ía  D u b a r r y "  veo to m a r  t r a n ­
v ía  N. 2 2 ; s u  seriedad me encan ta  pero 
¿ p o r  qué n i  siqu iera  me m ira?  SI lee 
estas  l ín eas  d lr lga  u n a  m irad a  a  —  
Morocho enamorado.

Es u n a ;  cu l ta  iy s im pática  ru b ia  do 
Cerro Colorado. La veo frecuentem ente ,  
su  Indiferencia  me cautiva .

LLogaré  con mi cons tanc ia  n in te re ­
s a r le?  —  Empleado en Reholedo.

E n co n t ra r :  u n a  m uje r  fon. pero sim­
p á tica .  no n iavor  do 3ft años,  que  me 
comprendiera ,  suniern  hacerse  quoror, oue 
d esp e r ta ra  en mi olma do lor ida  el nnsla  
de vivir. L a  enco n tra ré?  —  Amor Amor.

Estov;  enam orado  do preciosa rub ia  do 
S a ra n d í  del Yí. Iniciales B. F. > P o r  oué  
no acom pañó  morocha d e  lentos a las 
seis, lu n es  24 A b r i l?  Esporo co rrespon­
d e rá  n u n  c o r a r a n  bueno que la  ama de 
verdad. —  Morocho u l tram arino .

E n c a n ta d o ra ;  c h 'e a  de  lónLes Conocí 
R. d«l C. noche 22 a l lam ar la  J u a n i t a : 
su  d iv ina  c a r ' t a  me tiene  lo q u lto ;  no 
quiso  h a l la r .  In ten té  h ab la r le ,  ñero el'n, 
con doliendo disimulo se alejó do mi l a ­
do. T endrá  novio?,  m ás  datos,  vive en­
f ren te .  hermosa y  elegante casa.  Re 
tan  lnmna d e . ro n te s tn r  a —  A naslonaf,o.

C o leg ia la : L a  vi d ía  9~ 2 n. m. R a ­
mírez, acom pañada  de " H e r m a n a "  y  v a ­
r ias  n iñ a s ;  sus migadas me h a n  en lo­
quecido. ?Nn cree en «1 amor a Trímera 
v is ta?  Recuerdo ni rub lo  que m’ra l ' i ,  y 
tomó t r a n v ía  40? ron f»s to  a —  R. R.

Dina: L a  vf só lo  <ios veces y uterino 
»menudo en ella I C uán to  ex traño  su  a u ­
sen c ia !  /R e c u e rd a  al e s tud ian te  de  n a r ’z 
a r t lm iis ta  ? / .Estará  com prom etida?  Lo 
se n t i r í a  mucho. —  Fnrqet mn not.

Hace m ucho ;  tiempo amo en silencio 
a preciosa ipernoblta, suelo f ree"» n » T  
»«afro Pto l la  D’I ta l la .  Vive cal le  S ie r ra .  
R ecordará  do m í?  Ojo® n e g r o s . . .  aún no 
b e  podido h ab la r le  u n a  sola nalnbrn  : 
d lcnese  c o n te s ta r  d an d o  esperanzas.  — 
(Gaharrtinn) I. P.

Amo; a divina m oroehlta .  con otilen 
ba ilé  casam ien to  callo T. R. Croo vive 
cali« D . . .  Desdaría s a b e r  «I n<> tiene 
novio. C ontes ta rá  a un —  In tr igad"

Es la n reo losa;  riiblocita de Y l c . . .  
acom pañada  de m oroehlta .  M " v  elegante 
v con su l inda c a r i ta  me fascina; Yo 
tiene  novio? Rl qu is ie ra  p a r»  ta l  n unn 
oue la qu iere  d e v e r a s . . .  C on tes ta rá?  —  
Salomón l.o

E n co n t ra ré ;  en tre  bis livforn«. Inven 
bien educada,  si es poa 'b lo bonita  y «Im- 
u í t l e n  oue  pueda  en am o ra r  a un hom ­
b ro ?  Sóv educado y creo oue  tam bién 
bueno. Si h a y  a lguna ,  conteste a -  Co­
razón amable.

S lm n é t ie a ;  lovunclt.i . esnera t ran v ía  18 
y  R. Negro . E eudoada  tienda. Viste  ve r­
de Rus oto« encan tadores  me en am o ra"  
cada  d fa más /P o d r é  tenor espe ranzas?  
—  F m n lo n d n  v e - ln n .

Tillen
G u a r a n y : C. C. A . :  Do un corazón 

Morocho 1897: l ’. P . : M ar io  B . : P ido i 
V(Íb. t en g a n  u n  poco de p a c ien c ia  y di 
jenmo e legir  po r  el a za r .  No conozco i 
n in g u n o  do Vds. p o r  lo t a n to  la  cosa  ser 
lo m ás  l tnparalo l  posible. —  Soñadora-

N e g r o : —  recib í  t u  a m ab le  c a r l i ta .  Pe 
ú n ica  r e sp u es ta  te  d i g o : e s p i r ó te  d í a  Ir 
dleado, lu g a r  de cos tum bre .  N o  fn l tes .  -  
Caprichosa.

Carli tod S e r á :  —  P r e g u n ta s  qu ién  soj 
Soy la  q u e  q u ie re  lm cer  t u  fe llcldnd l 
la  m í a ; mi am or  n o  es del momento, e t 
vivo y s incero .  N o  lo dudes .  Tu  espirl 
tu a l ld ad  me h a c e  so ñ a r  d í a s  «le glor« » 
y felicidad. Tengo la  c e r teza  de  h&cert 
d e s is t i r  de  e sa  p re o cu p ac ió n  q u e  tienes.  N 
olvides que  os el t iem po q u ien  mido lo . 
pasos de l  dest ino . T u  am iga ,  —  T ris te  d 
los anónim os.

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente deenfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central

B L  M A R ID O .— M a r ía ;  préstam e tu dedal. —  Q uiero hacerle  probar este w isckey a l esposo de tu  a m ig u ita

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Sim pát ico ;  joven do la  callo M l g . . .  le 
l lam an  Coco. Sé que  t iene  re laciones con 
M. A. C.

S im pát ico :  m a n ic a to  conocí ba ile  j u ­
v e n tu d ;  alto ,  nombre em pieza  con R . ; 
ú l t im a  noche  c a rn av a l ,  l levaba  dom inó 
negro  y  colorado. Creo tiene novia  pero  no 
una  vecina, pero no p ierdo la  esperanza.— 
E. E. G.

'Carm elo *R. C a r ra to
MASAJISTA

El ex-lefe del Hospital J. A- Fernández de 
Buenos Aires y Pedicuro diplomado en B. Aires
CONSULTORIO DE 1 *  A le

C a l l e  I n d e p e n d e n c i a , 1470
PARTICULAR DE a A 1«

A v . S im ó n  M a r t í n e z , a s  ( L a T e j a )

Am o; p rofundam ente ,  a un slm pátlquf-  
slmo jovcnclto, pero  me dicen tiene  com ­
promiso. Será  c ie r to?  Si él sup ie ra  c u á n ­
to lo amo! In iciales  A. B. vive cal le  M. 
C o n te s ta rá?  —  Morocha M . . .

E s . . . ;  Alfredo B . . .  vive en Florida. 
Conocilo en baile, noche  buena .  Desearía  
sab e r  si está  comprometido y si recuerda  
a  la  —  Rubia del baile.

Ju l i to  y Ju a n c i to :  Dos s im páticos jóvenes 
que  el Domingo sostuvimos l ige ra  con­
versac ión en el P rado ,  desear íam os rep e ­
t ir  lo an tes  dicho. F i j a r  focha y hora  
pov in termedio  de  esta.  —  Las de g a b a r ­
dina.

Amo; divino rub lo  Pedrl to  C h . . . .  p ro ­
cedente  del Sauce, perm anec ió  varios d ías  
Pando, ausen tóse  es tanc ia  P ay san d ú ,  d o n ­
de residen sus pad res  ¿Logró  m an ifes ta r  
sentimientos rub ia  A. S. con quién c a m ­
bió m iradas  volada 19 de A b r i l?  ¿ E n  r e a ­
l idad s im patiza  de  e l la?  Dígnese con tes­
tar .  —  Morocha in te resad ísim a.
. .S i n c e r a ;  car iñosa ,  do buenos sen t im ien ­
tos. la  pé rd ida  de miembros de fam il ia ,  l le ­
na ro n  mi alma de honda  melancolía .  ¿ E n ­
c o n tra ré  señor de  40 a  50 años de c o ra ­
zón noble,  sin  compromisos, que quiera  
co m p a r t i r  mi t r is teza  y d a r  a legr ía  a  mi 
corazón. —  H uérfana .

S im pático ;  morocho, que t r a b a ja  t a x í ­
metros L ln l e r s ; le oí l la m ar  Ju an .  SI 
su s  ojos soñadores recorren  estas  l ínoas 
contesto a  quién la  adora.  —  Alma E n a ­
morada.

E stoy :  loqu lta  po r  J u a n c i to -----  el d i ­
vino rub lec lto  de  C. L. Creo tiene  re lacio ­
nes c o n . . .  pero  esperaré  h a s ta  lo ú l t i ­
mo. Pepita .

E n am o rad ís im a;  de s im pático  morocho 
vi en T ea tro  Urqulza .  sábado  29. Ocu­
paba  s i l lón  10 fi la .  V est ía  negro. A la  
sa l id a  fué  p a ra  18 de Julio. Desearía  
sab e r  sí n o  t iene compromiso. Conteste  a 
— Morocha rosado.

E nriqu ito  M.; ores mi Ideal soñado. To 
presiento  bueno, cariñoso, por eso te amo. 
T ienes nov ia?  Que d ichosa  me sen t ir ía  
si me d e d ica ra s  u n a  do tu s  m ira d as  tan  
s u a v e s . . .  y que dicen tan to .  Verdad, 
monono? No recu o rd as?  —  Blanca  mim o­
sa.

E s ;  el morocho qu o  lu n es  l .o  vi en 18 
y Andes. Vestido gris,  sombrero verde. 
Leía  revis ta .  Su s i lue ta  nio t iene  t r a s to r ­
nada. No tiene n ov ia?  —  La quo pasó  y 
miró.

ESQUELAS

Rubiecita  l inda ;  —  No recuerdo h a ­
ber la  enfocado con la  l in te rn a .  Quiere 
d ignarse  con tes ta r  dando  cita ,  pues ten .  
go muchos deseos de conocerla.  —  P o r ­
tero rubio cine B.

C. S. D. S. M.: —  D esear ía  tener  e n ­
trev ista  viernes en Yatay  y Goes a las 
2 y 1|4. B a ja ré  t ren  46. t ra je  g ranate .  En 
caso no  poder  Ir. conteste por esta.  — 
Rubia del 38.

B eba:  —  ¿Po rq u é  no esc ribes  o te de jas  
ver?  ¿ H a  pasado a lguna  c o sa?  Espero 
me saques de  esta dud a .  H as ta  pronto. —  
Juancito .

S. Recuerdos: —  . . . T r i s t e  estoy, muy 
tr is te  ¿ P o rq u é  teníamos que  s e p a ra m o s  
a h o ra  q u e  es cuando  m ás deseamos ver- 
nos, P e ro !  ¿Venceremos, si, q u e r id a?  R e ­
cibiste  mi ú l t im a?  Me m a n d a r á s  una  res­
puesta  c o n . . . ?  Lo deseo t a n to !  Un beso 
de tu  —  D. K. J.

,  P O LV O
Vasem ol

(MARCA REGISTRADA)

PARA NIN0S
R em e d io  d w ñ  eficaz tara el 

Im lám ienio d e  lo d i  clase d? Sdí- 
p u llid os  e  Irr ild c io n es  d e  la Piel 
e n  l o s  n i ñ o s .
muy superior al talco BORATADO

[lemento imuperdble para el Tocador 
délas Señoras, Niñas.

-T R ÍA S  y L E V Y -
vRincon 6 1 2 -MONTEVlDEO,

13: —  Creo s e r  la  q u e  Vd. alude. M a n ­
de m ás  da tos  e Iniciales. Contes te  por 
é s ta  p róximo núm ero a  —  Sólita .

M oroehlta  in te r e s a d a :— SI el joven d e s ­
c r ito  po r  Vd. e ra  a lto  y  de lgado  y si Vd. 
lo vló d u ra n te  la  tardo, se p a  q u e  no  t ie ­
ne nov ia  y que  espera  con tos tac lón  po r  
Intermedio de  esta.  —  Gris.

Dos a lm as en f rag m en to s :  —  Aunque  
dudando  de la s incer idad  de sus p a la b ras ,  
agradecem os d is t in c ió n .  S iendo verdad  
que  nos am an ,  po r  qué  m a ta n  su  c a r iñ o  
con l a  d a g a  del an ó n im o ?  Deseamos cono­
cerlos.  P a se n  domingo s igu ien te  s a l i r  e s ­
ta .  a  l a s  4 112 por  Q uin ta  M ar to r l .  — 
Sóli tas  e n ' e l  mundo.

A u n a  a m ig a :  —  P o rq u é  nie m ira  con 
t a n t a  Ind ife ren c ia?  p o r  m ol entend ido  o 
po r  no cu m p lir  ml ped ido  —  Misterio B.

Largo silencio. —  E l otoño favorab le  
sonríe. Puedo  e n v ia r  l ib ro ?  escribe  —  Me­
dias  y membrillo.

Recuerdos:  —  Ansioso espero  u n a  n o ­
t ic ia  tu y a .  ¿Y t ú ?  ¿Tienes a veces tu s  
pensam ien tos  en m i?  Te amo, m u ch ach l -  
t a !  ¿Siente« como te  am o ?  Ten m ucha  f é ; 
no dem o ra rá  m ucho en  v e n i r  tu. — D. K. I.

Negra  s ie m p re :  —  E s tá s  d lspuestn  a 
de sa g ra v ia rm e ?  E spero  o u e  as í  sea .  Ind í­
cam e tu s  Iniciales, din, ho ra ,  y lu g a r  oue  
podamos v e rn o s ;  p róx im o  núm ero .  —  Tu 
s iem pre  A. y Negro.

Gacho g r i s :  —  E s ta b a  us ted  mismn fi la ,  
acom pañado  o tro  joven y  o cu p ab a ,  creo, 
s i l lón  261 ? Dé m ás d a to s  míos y  suyos 
p a r a  v e r  si es el que  yo pienso. Luego 
le  d ire  donde vivo. —  In tr igada.

T réb o l :  —  De mi vergel u n a  f l o r . . .  
u n a  v io le tn ! ¿donde  e n v iá r te la ?  —  Li- 
v ia  cam pera .

A lm a: —  Rl. soy el mLsnio que  tú  dices. 
Espero, si a ú n  me am as como dices, en 
tu  esquela ,  que  h a l l a r á s  lu g a r  p a r a  e n ­
trev is ta rnos .  —  P e te r  Paul .

S o ñ a d o ra :  —  En el te rc e r  n úm ero  p a ­
sado, le í  esquela .  Le c o n te s t é : no hubo  
pub licación  p a ra  mí.  A hora  somos s e i s :  
como qued am o s?  Rl es p o r  ley me toca a 
ml,  el primero , no es c ie r to ?  con tes te  
dándom e da tos .  —  C. C. A.

S o ñ a d o ra :  —  SI rea lm en te  q u ie re  ser 
am ada ,  c reo  t e n e r  a p t i tu d es  p a ra  h a ce r la  
feliz.  Soy trab a jn d o r .  h onrado ,  com o Vd. 
pide, con el c o razó n  c a p a z  d e  a m a r  m u ­
cho. Conteste  pron to .  —  C. C. A.

P . . .  M ar i t icha :  —  Creo e res  la  que 
c o n te s tas  en n úm ero  169 a qu ien  me r e fe ­
r ía .  pero deseo e s ta r  en  lo c ie rto .  F ech a  
In d 'c a d a  no r ecu e rd a  n a d a ,  pero  si , l .o  
del mismo mes. In ic ia les  ape l l ido  la s  m is ­
mas. SI tu s  ojos quer idos  m ira n  estas  
l íu eas  c o n te s ta  a. —  L.

R. L zen :  —  S im pát ico  desconocido, q u ie ­
re se r  bueno  y m a n d a r  c a r t a  con da to s  
stiyos a  e s t a  redacc ión .  C o n tes ta ré  dando  
d irecc ión  p a r a  conocernos.  S a ludos  c a r i ­
ñosos de  —  B lan ca  Caprichosa .

U ru g u a y i ta  A. —  T am bién  yo soy c a m ­
pesino, a c tu a lm en te  vivo en  ésta .  Tengo« 
25 años,  soy honrado» bueno, s in  vicios/, | 
(dicen s im pático)  ¿S o n  su f ic ien tes  estosi 
d a to s?  Im p ac ien te  esp e ro  el m omento  de. 
poder conocerlu .  —  Gcntlem an Uruguayo*

EQUILIBRIO SO R PR E N D EN T E

E n  l a s  Inm ediac iones d e  Dome R< 
(C o lo rado) ,  y a 46 k i lóm etros  de  Denvr 
(E s tad o s  U n id o s) ,  h a y  u n a  ro c a  de  li 
m ás  no tab les  del m undo ,  q u e  s e  conserva 
en  equ il ib r io  a p oyando  pequ eñ a  p a r te  <le 
su  s u p e r f i c i e ; pe ro  no es esto  lo mí 
c u r io s o ; lo v e rd ad e ram en te  es tupendo  
el h echo  do q u e  no  d e sc a n sa  sobre  1 
su p e rf ic ie  h o r izo n ta l  d e  t i e r r a  bdundj 
sino  en u n a  pend ien te  d e  á n g u lo  mi 
a g u d o ;  y p o r  si e s to  fu e ra  poco notable 
la  pend ien te  es  de p ied ra  d u ra ,  do 
p e r f l d e  t a n  su av e  y e sc u rr id iza ,  qu< 
r e su l ta  poco m enos que  Imposible  subll  
o b a j a r  po r  ella.

Cómo se co n se rv a  la  p ied ra  en  eq u i l i ­
brio, es un  m is te r io  qu o  no  se h a  acJi 
ra d o  h a s t a  a h o ra .  L a  reg lón  es  muy vi­
s i t a d a  po r  tu r i s t a s  que  acuden  exc lus i ­
vam ente  a  ver la  cu r io sa  p ied ra .

_  LA SIGNIFICACION DE LAS UÑAS

Según  a lgunos ,  puede  leerse  sobre D 
u ñ a s  el t em p e ra m en to  de  las pe rso n as ,  di 
la  m an e ra  s ig u ie n te :

L as  u ñ a s  b lan cas  d e n o tan  n a tu rn le i  
t r a n q u i la  y sa t is fech a .

L a s  ro jas ,  sosegada  y  feliz.
L a s  a zu lad a s ,  m elanco lía .
L as  ro sad as ,  re f inam ien to .
L as  l a rg a s  y p á l id a s ,  co n s t i tu c ió n  d e l i ­

cada .
L as  co r ta s ,  desco lo r id as  y tenues .  In d i ­

can  u n a  a fecc ió n  c a rd íac a .
L as  c o r ta s  y a n ch a s  d e la t a n  a  u n a  p e r ­

sona  nerviosa .
Y, p o r  fin ,  las  d e lg a d as  y f rág iles ,  sí 

Indicio de  p e r tu rb a c io n e s  en la  la  gar 
g a n ta .

PE N SA M IE N T O S
El q u e  p e rd o n a  a los m alos  p e r ju d k  

a  los buenos.  —  Sa lom ón.
S in  la s  b u e n as  cos tum bres ,  en  vez 

enob lece r  al hom bre,  la  soc iedad  lo d< 
grada  y lo cerca  de  u n  m o n tó n  d e  mi 
les y  de  a f l icc iones  q u e  no  conoce 
hom bre  de  la  n a tu ra le z a .  —  Arist ides .

LABORATORIO 
DE PROTESISCOliSUItTORIO DEÜTflb

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 

9. D. PUGUESE
Premiado con medalla de oro en la P, de Medicina. — Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. ~  Dentadura completa supe­
rior e Inferior $ 20. • Corona de oro $ 5. - Extracción sin dolor i  1,

0 T R 0 5  TRABAJOS CONVENCIONAL
C o n s u lta s  d iu r n a s  ? n o c tu n a s

P É R E Z  C A S T E L L A N O S , 1 4 0 3 .  -  T e l .  L a  U r u g u a y a .  3 3 2 8  C e n t r a l



GUADROS DE LA CIUDAD
Por la Plaza Zabala

de oro y la curva ardiente de las pan- X. ¿Y  que es, entonces, todo esto ¿A ustedes no les asombra 
torrillas. que se queda agrupado, doliente, que diciendo “rico” y “rica”,

Y es reconfortador detenerse un mientras los tranvías de la vida zuñí- "Paco” y "Paca”, "chico” y "chica” 
momento en la plaza Zabala. Las di- han más lejos y tajean las esquinas no digamos “hombre” y “hombra". 
namicas rodillas, las rodillas, trota- las motocicletas? Humanidad de fra- Y la frase oída

el marido y la mujer’’, 
porque no tiene que ser 

‘el marido y la marida”?

... . . i . . . .  i i j i  namicas romnas las rotunas, trota- las inotot-u. itias i iiummuhmu uc na- yMi amigo busca el banco de mas sacan el pañuelo con el nudo de la „ * , , , , ,, * . i l í  calles v salta-tranvías se nos desha- caso v de anfiteatro, de fleco y de desombra y nos sentamos. Los dos plata, hasta que la sombra tresca , * , „ , • . .__  . ,;  r ,
hemos vencido esa sensación como les hace garabatear un sueño. Y uno tcn <c ri,xnt< a tentación te  a margem a so o .is u os a tes l e ¿p
de fracaso y horfandad que da son- vuelve a ver a esos hombres gordos soni*,ra dldce >' cn c' absorbente en- na c niu e s ; ,as oseS' e* ’ .,
tarse cn plena mañana resonante en que son los que se sientan. Los que canto sentimental de los árboles. La las caquexias y los hígados amargo. ¿ Porque llamamos tortero
un banco de plaza. Y ahí nos 
mos. El, lee. Y yo lo escucho 
cir, no lo escucho: miro.

u l i l L  v i l  v iu v  o u u  i v o  v i i i v  ov. d l v l l l c l l l »  l« U o  v IL lv  i  r  , • i  . . ..  ,t
queda- parece que tuvieran el espantoso nos Nos detiene. Acá- huesos fagos que se Leuden en sus a! que elabora una torta
„„  j »  «entíclo de s e n t a r s e  t o d a  la  v i d a  V  so es co™o las otras plazonas de un recónditas parrillas bajo el sol. Car- y  a ] sastre que temos corta,

’ "  no A sienta" "  clavad, se cnlornl -peso y municipal con reso- ne de Dios que no quiere morir, n0 se le dama "ternero"?
plantos bandas de música y astutos can,c de Pelca y de amor* dc ^ c* Como tampoco imagino, 
barquilleros? La placita Zabala es ranza >' dc fusilamiento que incrusta n¡ C1 diccionario lo explica, 
otra cosa. Penetra con un encanto mano ̂  náufraga en el talón de porque al que "gorras” fabrica

no se le llama "gorrino”.

Parra del Riego.

Conferencia sobre
lingüística

Señores:

casero de patio familiar. Es más h,crro dc ’a vlda- 
íntima. Es más solitaria. Parece que 
nos quisiera recordar, pero con una 
simpática voz de hermana, que la 
vida no es solo tener metidas las na­
rices todo el día en el libróte ofici­
nesco y el pupitre mecánico de esos 
hombres dc la vida obscura y silen­
ciosa de despertador y pantallita ver- y oy a )laccrics observar 
de. Nos dice que hay que ser un po- (lc modo muy ijso y uano,
co atorrantes, alegres, despreocupa- qUe c| idioma castellano
dos. El jardinero, riega. Y uno se tiene milcho quc arrcglar.
detiene como para recibir adentro, qu¡eren decir porqué,
allí donde estamos más calcinados y tamaño y en esencia 
sollozantes, el chorro curvo del jiay esa gran diferencia
agua que reciben las delicadas y pal- entre un "buque” y un "buqué"? 
pitantes margaritas. Y es que la ¿por Q\ acCnto? Pues yó, 
manguera que se viene desde allá p0r esa insignificancia
zig-zagueando solapadamente es la no conc¡bo la distancia
serpiente del paraíso. (¡Cuidado tú, de "presidio” a "presidió”, 
alma mía, con la manzana de la fa- nj de "tomas” a "Tomás”,

Van a ser las diez y media dc la lian, se ostrasifican sobre los ban- tal pereza!) de del "topo” al que "topó”,
mañana. En el aire tiembla como eos consiliadores c hipócritas. pGro este mal de observación de un "paleto” al "paleto”,
una maravillosa agua de oro la luz. A las doce pasan las chicas de los que llevamos en el pecho, esta es- ni dc "colas” a "Colas”.
El sol cae a fondo, rudo y dorado, colegios. Grupo vibrantes dc felici- pecie de soplete oxídrico analizador Mas dejemos el acento
Xo obstante, aquí parece un sol más dad y vida. Teresa, Julia, Clara, Ma- e implacable de nuestros ojos, nos que convierte como ves
acurrucado, más compasivo, más de ría, Teresa, Julia, Laura... El co- hace recorrerlo todo dc repente con las "ingles” en un "inglés”,
pobres. Es la hora cn que la plaza razón se va enredado en las trenzas una desbalijadora mirada de rayos y vamos con otro cuento.
Zabala se viste de una súbita anima­
ción: vicios dG bastón y periódico, 
unos marineros que se han sentado dc 
repente al pasar, emigrantes de fa­
cha brusca y dolorida, y las niñeras 
v los cochecitos y lo« cochecitos y 
las niñeras; algún atorrante dc aire 
noctámbulo y demelenado, señoras 
con su costura, algún lector román­
tico y ciertas personas pálidas, muy 
pálidas que tosen y toman el sol con 
un sombrío y dulce silencio. La ver­
ía de circunvalador encaje metálico 
le impone un carácter entrañable- 
mente evocador y colonial a la nía- ilj 
cita. Intimidad. Soledad. Se diría § 
que todo en ella: los grandes árbo- ? 
les. las maemolias de apretadas lunas,  ̂
los pinos de candelabro verde, las |  
palmeras de plumero acrobático, las 
alfombras recortadas de verde hu­
milde v rmtr’r,e_ vive una vida
de apretamiento, dc secreteo, dc no 
nuerer saber nada de la ciudad que 
rompe ñor sus boca-calles la irrita­
ción eléctrica de los- tranvías. \  
que se anarta. Y que se encierra. Y 
riñe se defiende con 1a verja que lo 
envuelve. Para abrir solo unas dis- 
cretas puertas laterales al paso de fin 
esos amigos que Ucean todas las ma­
ñanas con una fidelidad maniática 
de enfermos y enamorados a guare­
cerse en su sombra. Para los viejos 
que vienen a arrastrar baio el sol 
la muerte lenta del reumatismo, v 
esas niñeras de trajes luminosos que 
se pasean y se pascan con aire de 
princesas tras sus pavos reales: los 
cochecitos. Y esos atorrantes que es­
tiran unas piernas fantásticas para 
dormir un sueño que les estruía el 
hombro en el respaldar sucio de los 
bancos. Y esos niños fugitivos y 
vertiginosos míe tiran su« fwlotas 
entre las barbas líquidas de los ár­
boles.

Pasa un jovencito con un saludito. 
y su sombrerito. v Slj rorhatita.

La plaza se va llenando poco a po­
co dc c^a gente helioterapía v vaga­
bunda de las mañanas. Pero es la 
misma de ayer. Y la del otro do­
mingo. Uno vuelve a ver a esas «o- 
ñoras de un imperialista aire inglés 
nue traen a sus nones, £u costurero, 
la roña blanca, libros, periódicos, 
bolas de lana dc qolor; y esos fru­
teros italianos nue llegan llenos de 
la dulzura de sentarse fatigados, su­
dorosos. ron las caras de un rojo 
agresivo de pimientos españoles, y

Con entusiasmo extraordína-j 

rio inicióse las clásicas ventas 

de la temporada, y la m ás 

popular y ventajosa de la 

actualidad.

Ofrecemos a precios especíales: sobretodos y 
trajes de confección y medida, corbatas, 

camisas, sombreros, botines, perfumes, 
echarpes etc. etc., para hombres, 

jóvenes y niños.

CASA SPERA 531 - SARANDI - 539
Costado de la Catedral

ANTONIO SPERA, importador
R I N C O N  5 3 4

Y no habrá quien no conciba 
que al llamarle “firmamento” 
al cielo, es un esperpento.
¿quién va a "firmar” allá arriba?
¿ Es posible que persona 
alguna acepte el criterio 
de que llamen "ynonasterio” 
donde no hay ninguna "mona"?
Si el que bebe es "bebedor” 
y el sitio es el "bebedero”, 
hay que llamar "comedero” 
a lo que hoy es "comedor” ; 
“comedor" será quien coma, 
como es "bebedor” quien "bebe”, 
y en este punto se debe 
reformar el idioma.
¿Y vuestra vista no "mira” 
lo mismo que yo lo "miro” 
que el que descerraja un "tiro”, 
dispara, pero no "tira” ?
Ese verbo y más de mil 
son del idioma un desbarro.
"tira” el que "tira” de un carro, 
no el que dispara un fusil.
El dar mucho es “con largueza” 
pero ¿porque esceptuar 
el pan, que por mucho dar 
se da siempre "con corteza”?
Si se le llama “mirón” 
al que está "mirando mucho” 
cuando mucho "ladre” un chucho 
hay que llamarle "ladrón”.
Esc "Parnaso” que cn Grecia 
fué cumbre dc poesía 
donde el poeta subía, 
es una palabra necia; 
pues a poco que analices 
la palabreja "Par Naso”,
¿no quiere decir acaso 
un hombre con dos narices ?
¿Porqué las "Josefas” son 
por “Pepitas” conocidas,
'orno si fueran salidas 
de las tripas de un melón?
¿Y no es una gran gansada 
en los teatros, que sea 
denominada "platea" 
lo que no "platea” nada?
¿Puede darse, en general, 
al pasar del masculino 
a su nombre femenino 
nada más irracional?
La hembra del “cazo" es "caza”, 
la del "velo” es una "vela”, 
la del "pelo” es una "pela” 
y la del “plazo” úna "plaza” ; 
la del "correo”, "correa”, 
del “mus”, "musa” ; del "can”, “cana”, 
del "mes”, "mesa” ; del "pan”, "pana”, 
y del "jaleo”, "jalea”.

P. Parellada.

Cuestión de altura

Un viajero americano llegó a Pa­
rís, y se dirigó a uno dc los principa­
les hoteles. Antes de tomar habita­
ción, quiso hablar con el gerente para 
tratar el precio de las mismas.

—Cuarenta francos las habitaciones 
del primer piso; treinta las del segun­
do; veinte las del tercero y diez las 
del cuarto, — le explicó cortesmente 
el gerente.

—Muy bien; tantas gracias; — dijo 
el americano, y dando media vuelta 
se marchó.

El gerente del hotel sorprendido 
por esta actitud, lo detuvo y le dijo: 

l—¿Pero es que no 1c convienen los 
precios ?

I  —No, señor; los precios están muy 
l#bien, — contestó’cl viajero, y añadió: 

— lo que encuentro es que su hotel 
no es lo suficiente alto para mi.



m. j a l  m m  m  j a i  a i  m  S  ^  B  E

L A S
Hoy en día, la cofia no es ya 

nn accesorio de coquetería, sino al­
go necesario c higiénico. Los peina­
dos de moda, con grandes patillas 
muy rizadas y el resto del cabello 
ondulado, exigen que se corte este 
y que se ondule, lo que trae como 
consecuencia que se queme frecuen­
temente y que al \rizarlo, se corte.

Cuando una cabeza en esas con-

C O F I A S  D E  M
solo sirven para dormir y que, al 
levantarse las señoras, cambian por 
otras más elegantes que, por su for­
ma y adornos, no resultan apropia­
das para la cama.

La variedad de estas últimas es 
infinita, utilizándose para su confec­
ción las telas más finas, los encajes 
más delicados y toda clase de lence­
ría, en artística combinación.

O D A
todos esos elementos, — tan acerta­
da como sobria, — la que produce 
ese conjunto armónico; es un crite­
rio exacto de la Moda, que hace to­
mar de ella todo aquello que contri­
buye a la estética, y, rechaza lo que, 
por exagerado o llamativo, desento­
ne en el concierto de colores y de 
telas.

Pero sin duda alguna, en la mu-

diciones se quita las horquillas y 
peinetas que sujetan los cabellos, al 
moverse sobre la almohada, se en­
reda y hace daño al caer sobre los 
ojos. Todo esto se evita usando una 
cofia, que antes era prerogativa de 
las señoras de alguna edad o aún de 
las jóvenes cuando alguna dolencia 
las retenía en cama, imposibilitán­
dolas para armar su peinado com­
plicado. Pero ahora, por múltiples 
razones, las usan también las jóve­
nes, que las llevan con suma gracia, 
conservándolas cuando la cofia es 
bonita, hasta el momento de peinarse.

Hay cofias de suma sencillez que

A N É M I C O S
D E B I L I T A D O S

N E U R A S T É N I C O S
C O N V A L E C I E N T E S

usad ti “Coloso Jésis”

La cintas de colores suaves, las 
rositas y hojas “rococó”, se mezclan 
entre los encajes, para buscar en 
ellos hermosos efectos y combinar 
con el peinador o batón con que ha 
de usarse. Pero es evidente, que lo 
más práctico y lo más bonito al mis­
mo tiempo es la cofia enteramente 
blanca, cuyo valor esté en el primor 
de su confección y en la fineza de 
sus detalles. Algunas hay entre es­
tas que son pequeñas joyas de bor­
dado y de encaje, que, colocadas 
sobre la cabellera, morena o rubia, 
adquieren una nitidez que realza su 
trabajo.

Riqueza y elegancia

En la elegancia de la muejr, no es 
el valor de los elementos que se em­
plee para exhibirla, lo que la acre­
dita ante la opinión de los demás. 
Ks tan sola una sábia disposición de

jer que posee elegancia propia, dis­
cernimiento seguro de lo que con­
viene a su físico, de todo aquello 
que puede hacer realzar su silueta, 
es la riqueza de los encajes, telas y 
pieles, un factor importantísimo 
ra hacerla brillar en el mundo so­
cial, — conjuntamente con su belle­
za, — como estrella de primera mag­
nitud. ..

Bast^ para convencerse de ello, el 
contemplar las dos figuras femeni­
nas que ofrece hoy esta página. ¿Qué 
puede pedirse de más gracioso, ni 
de más fino y elegante, que ese 
atavío de sutil encaje oiré negro, adap­
tado sobre “fourreau de charmeuse 
del mismo color y cuya falda cae en 
pliegues de una admirable disposi­
ción. para terminar bordeada de fle­
co de seda, en esas irregularidades 
que caracterizan a la moda de hoy?

V como si su dueña deseara hacer

la yepaaiiera Cera para el Culis é
Lleva Impreso en cada caja, el nombre de sn labricante:

J. IN F E R IA L E
No es legítima la que no llena 
este requisito. Al admitir subs­
tituciones no podrán nunca  
obtener el hermoso cutis que 

se consigue con la única
Cera Vegetal J. IMFERIRLE

' > ■■■  ■ _■■ ■ ■ ■■■■■—■■ — ■ ■ ■■■■ — ■.

En Droguerías y  Farm acias

Agentes: B . G I F F O N í  y  C . —  Convención, 1229

destacar mejor la hermosura de la 
línea de su cuerpo, cae de los hom­
bros, cubriendo el brazo al que solo 
viste estrecha manga de encaje, una 
amplísima echarpe del mismef, termi­
nada por elegante y muy ancho fleco, 
echarpe que al extender el brazo 
quien la lleva, hace recordar las alas
de enorme mariposa----

Nótese que no hay en todo este 
atavío, ni una joya, ni un adorno si­
quiera! Tan solo una cintura de rico 
azabache, de flores unidas por hile­
ras de brillantes cuentas, separa la 
sobriedad del “corsage” de la ampli­

cuyo borde queda disimulado con lo; 
picos que forman todas estas caidas 

Un gran broche de pidras, incrus- ; 
tadas en acero pulido, aparenta suje­
tar en el talle todos los pliegues y , 
paños sueltos, mientras una magní­
fica capa de armiño — tan confor­
table como lujosa — hace valer, con 
la suavidad de su blancura inmacu­
lada la elegancia del conjunto y el 
oriente de la triple hilera de perlas 
que bajan desde el cuello al talle i 
de su dueña, ostentando una riqueza 
que solo a las privilegiadas de la for­
tuna corresponde llevar consigo

"iT
fit

M A I SON 6 4 9 9

C a s a  e s p e c i a l  e n  P e i n a d o s  y  P o s t i z o s .  T r a n s f o r m a c l 6 n  c o m p l e t a  
$ 14, M e d i a  t r a n s f o r m a c i ó n  $ 7, P a t i l l a s  c r e s p a s  p a r  $ O.»',o P o r  
t r a b a j o s  d e  p e lo  c o l o r  N a t u r a l  s o n  g a r a n t i d o s .  O n d u l a r  y  P e i n a r  
$ 0 . 8 0 .  O n d u l a c i ó n  p u r a m e n t e  % 0 . 5 0 .  A r r e g l o  d e  c e j a s  $ 0 .40 . 
A p l i c a c i ó n  d e  t i n t u r a  i n c l u s o  e l  m a t e r i a l  $ 4 . 5 0 .

C u y a  c a s a  s e  e s p e c i a l i z a  e n  s e r v i c i o s  a  d o m i c i l i o  a t e n d i d a  p o r  su 
p r o p i o  d u e ñ o .  T i e n e  t o d a  c l a s e  d e  a r t í c u l o s  d e  t o c a d o r .

C a l l e  M i g u e l e t e  1G54 c a s i  e s q u i n a  C .a b o to .

tud de la falda, señalando el talle y 
completando esta toilette que, aunque 
lujosa, resulta sobria y de una sen­
cillez encantadora.

Pero, si este primer traje produce 
una sensación halagadora de estética, 
encuentra su digno competidor en es­
te segundo, de piel de seda color gris 
perla, drapeada con sumo arte, sua­
vemente en la bata y pomposamente 
en la falda, con derroche de pliegues 
y graciosas caídas en el costado iz­
quierdo, una de las cuales se prolon­
ga mucho más allá del rico traje,

Pero, como hemos dicho al prin­
cipio de esta breve crónica, no es el 
lujo el que determina la elegancia, 
sino un factor que esta emplea en de­
terminados casos para exteriorizarse 
y así, aún cuando este último falte 
en la mayoría de los casos, siempre 
queda ella para producir, aún con los 
elementos más modestos, un conjun­
to discreto, pero agradable y armóni­
co.

No hay más que friccionarse con 
una cantidad suficiente de Ment/io- 
latum la frente o las sienes, para que 
se desvanezca pronto la jaqueca. 
Lo mismo sucede, tratándose de 
cualquier dolor o inflamación. 
Apliqúese

IndUpensablo en el Hogar
para resfriados, neuralgia, quema­
duras, contusiones, dolor muscular, 
faringitis, dolor de espalda, etc. 
Inofensiva como el agua; eficaz 
como el sol.

De venta en toda» las droguerías y botica». 
Urdeos fabricantes:

THE M ENTHOLATUM  CO.
BUFFALO, N. Y. E. U. A.
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V e s t i d o  p a r a  b e b é
No hay que olvidar a los i>equc- cito un punto de festón separado, 

ñuelos y por eso ofrecemos hoy pa- hecho con el mismo soutache y que 
ra las mamas prolijas, un bonito mo- dá mucho relieve a la conclusión del 
délo bordado con soutache sobre vestidito. 

i- tul de Bruselas. Esta manera de bordar con souta-
La originalidad de este bordado che es muy nueva y de gran efecto, 

. : consiste en no colocar la trencilla especialmente si el tul es a la vez

I*

plana o de pié, sino en bordar con fino y resistente. Resulta así de este 
ella como si fuera lana o algodón, trabajo un traje lujoso, que requie- 
a punto lanzado, hojas y rosas y re un viso de seda color rosa, celes- 
flroes, y con punto de nudo en el te o blanco (los colores adecuados 
centro de las fIones imitando su para bebes) para lo que servirá un 
simiente. * pongé de buena clase.

En el borde de la falda y cucrpe-

A TRAVES DEL HOGAR
Que placer delicioso para la ver­

dadera mujer de hogar, el sacar 
partido de una vieja mansión, para 
convertirla eu una sede personal, 
elegante y graciosa, que revele en 
cada uno de sus detalles, el buen 
gusto de su dueña!

La obligación de cambiar de re­
sidencia y de trasladarse al campo 
para vivir en él, invierno y verano 
— ya sea por salud o por aminorar

B a ñ o s
d e  le c h e

Mary Pickford, la insigne ac­
triz cinematográfica, dice que 
mantiene su belleza tofnando ba­
ños de leche de almendras, es 
este un lujo que no todas las mu­
jeres pueden permitirse, por esto 
vamos #  recomendarles un méto­
do natural y de poco costo para 
conservar y adquirir belleza.

Sólo es necesario verter cuatro 
o más cucharadas de almendra 
amydalosa en polvo en un baño 
tibio para preparar así un baño 
de leche de almendra y se obten­
drá una belleza perfecta.

el presupuesto, — ha hecho que mu­
chas familias hayan tenido que con­
formarse con habitaciones antiguas 
en las que, una vez arregladas, puede 
la elegancia unirse al confort, pero 
en distinta orientación del gusto que 
en la casa de la ciudad.

No deben emplearse en ellas ni 
mobiliarios claros y frágiles, que 
sean susceptibles de ensuciarse con 
el polvo o de quebrarse al menor 
descuido, sino muebles bien prácti­
cos, en los que se puede dar la nota 
alegre, ya sea con cretonas de co­
lores vivos, ya con floreros o po- 
tiches adornados con fragantes flo­
res, dotando a sillones y sillas de 
cómodos almohadones.

Amplios sofás y sillones bajos, 
ya tapizados en cuero o pantasote, 
ya de cretonas variadas, una mesa 
para juegos de salón, estantes con 
libros y bibelots, alfombras y cor­
tinas, en fin todo aquello que dá una 
noción de bienestar o de confort en 
el hogar, no debe faltar jamás, por 
modesto que sea el presupuesto.

No es necesario que los objetos y 
las telas sean muy finos, sino sen­
cillamente que hayan sido eleiidos 
con acierto, encuadrando bien en el 
marco a que están destinados y dis­
puestos con un exacto concepto de 
la vida de hogar y de la manera de 
hacerla agradable a todos aquellos 
que nos rodean y que con nosotros

La mesa principal debe ser gran­
de, y cuando se vá a servir la comi­
da se cubre con un hule blanco; esto 
preserva a platos y vajilla de toda 
humedad y, pasándole luego un pa­
ño, sirve de mantel para la servi­
dumbre. Si se dispone de bodega, allí 
se guardarán las provisiones y si no 
hay más remedio que tenerlas en la 
cocina, se colocan lo más lejos po­
sible del fuego y en el sitio más 
ventilado.

Los paños, servilletas* y delanta­
les de uso diario, estarán guardados 
en los cajones de armarios o apara­
dores, junto con el libro de cuentas, 
el libro de cocina y los pequeños 
utensilios como el tirabuzón, el cor­
ta verduras, la aguja para coser ma- 
tambres, el ovillo de bramante, etc. 
En todo esto debe reinar un orden 
perfecto: cada cosa tendrá su lugar 
y sus atribuciones determinadas y 
bajo ningún pretexto debe variarse 
ni su sitio ni su destino, porque en­
tonces serán inevitables el desorden 
y la suciedad.

Para evitar todo peligro de incen­
dio, conviene tener siempre azufre 
en la cocina: si se declara fuego en 
la chimenea o se prende la grasa al 
ireir alguna cosa, se arroja inmedia­
tamente un puñado de azufre en la 
hornilla, interceptando el aire con 
un trapo mojado, y así de inmediato 
queda extinguido el fuego.

Las cortinillas que cubren las ven­
tanas deben elegirse bien prácticas, 
lavables y de un color unido, y co­
locadas de tal manera que puedan 
ponerse y quitarse con la mayor ra­
pidez. En una repisa de pequeños 
estantes deben ir todos los ingre­
dientes necesarios a las cocineras 
para la preparación de los manjares, 
tales como sal, pimienta, nuez mos­
cada, canela, vainilla, etc., colocados 
en pequeños tarros de loza, de ba­
rro, o de metal, pero siempre con 
sus correspondiente rótulos.

VpQocio?iei;tos ütnes
Soldadura del aluminio. — Para 

soldar el aluminio con aluminio o con 
cobre, etc., se pune sobre los objetos 
a soldar cloruro de cinc fundido en 
barras, y se calienta sobre ia llama.

Al llegar a una cierta temperatura, 
el cinc es reducido de su combinación 
por la presencia del aluminio y se 
alea con este, mientras el cloro se 
volatiliza. Poniendo encima, en el 
momento de la reducción, trocitos 
de estaño, éste se alea con el cine y 
forma así una excelente soldadura 
con el aluminio.

•  •  e
Los visos de vuile de algodón 

son los más prácticos, pues se 
lavan en agua fría sin desteñir y 
el planchado, cuando aun están 
húmedos les conserva su lustre sin 
hacerles perder tampoco su caída. 
Es el viso aparente para tout-aller 
y los hay eu todos los colores.

# # *
Para las uñas frágiles y rebeldes 

a los cuidados, dá muy buen re­
sultado una receta que, empleada 
prolijamente cada noche, evita en 
poco tiempo el desagrado de que 
se rompan de continuo.

Se toman 15 gramos de aceite 
de nuez, 2 gr. 50 de cera blanca, 
5 gramos de colófano y 1 gramo

de aluminio, que se hacen fundir 
suavemente al íuegx) lento revol­
viendo durante un rato con una 
espátula de madera. Esta prepara­
ción dará fortaleza y resistencia a 
la uña débil y permitirá hermosear­
la, dándole la forma y color que 
la coquetería femenina exige.

'C rónicas médicas
El estómago y sus enfermedades 

más comunes
La cantidad de enfermos que su­

fren de acidez de estómago, pesadez 
después de las comidas, malas diges­
tiones, etc., piensan muchas veces te­
ner sobre sí afecciones graves, pues 
aquellos desarreglos producen graves 
trastornos en todo el organismo.

Felizmente, los alemanes han en­
contrado un remedio ideal, pues está 
fundado en un bicarbonato de pro­
piedades especiales y usado hace mu­
cho tiempo. Hoy ese producto ha sido 
perfeccionado en tal forma que el bi­
carbonato esterizado, que así se llama 
en Alemania, es un remedio admira­
ble en los desarreglos del estómago, 
como acidez, gases, dolores, malas di­
gestiones, corrigiéndolos rápida y se­
guramente. Es recomendable para to­
das las personas y hoy es fácil con­
seguirlo, pues se conoce en todo e) 
mundo.

Para limpiar los marcos dorados.— 
Echense en 90 gramos de clara de 
huevo, 36 de agua de Javel (solución 
de clorato de potasa) ; luego se bate 
esta mezcla y se limpian los marcos 
con un cepillo suave mojado en ella.

El dorado recobra inmediatamente 
su brillo, y esta operación puede re­
petirse muchas veces, con buen resul­
tado, en el mismo dorado.

Cuando se ha limpiado el marco, 
conviene darle una mano de barniz 
que usan los doradores en madera.

CONSERVACION DE LA LECHE 
DURANTE LOS CALORES

En cuanto los calores empiezan, la 
leche sólo se conserva en buen esta­
do durante algunas horas, y la que 
queda por la noche se ha echado a

perder a la mañana siguiente. Lo 
más seguro, y, después de todo, más 
higiénico para la conservación de la 
leche, es cocerla; pero como a mu­
chas personas no les agrada el gusto 
que toma la leche cocida, y a veces 
o falta tiempo para ello o no se dis­
pone de fuego por el momento, bas­
tará tener a mano un poco de magne­
sia y echar en la leche dos o tres 
pulgaradas, con lo cual se conserva 
muy bien.

Usted 
Debe Tomar 
Hierro Nuxado

Aumenta en un lOO# 
las fuerzas y resisten­
cia de personas debili­
tadas, nerviosas, gas­
tadas de salud; en 
muchos casos con so­

lo dos semanas. Trae 
robustez a los hombres 
debilitados, dándoles el 
vigor y fuerzas que les 
hace robustos y potentes.

“ H IERRO  NU XA- 
DO “  ha probado su po­
derosa eficacia, abaste­
ciendo a la sangre y a los 
nervios elementos pro­
ductivos de verdadera 
vitalidad. Además de 
hierro orgánico que es la 

‘ fuente de la riqueza de 
la sangre, “ HIERRO 
NTJXADO" contiene un 
producto terapéutico de 

extraordinarias cualidades traído a 
la atención de la Academia de Medi­
cina Francesa por el celebrado Dr. 
Robín, y que representa el principal 
constituyente químico do la fuerza ac­
tiva nerviosa. Cualquier hombre pue­
de comprobar el extraordinario efecto 
fo rtalecedor del “ HIERRO NUX­
ADO" con solo dos semanas de tra ta ­
miento. Solo en los Estados Unidos 
cuatro mi’lones de personas lo toman 
anualmente. Asecrurese de obtener el 
legítimo “ HIERRO NUXADO" qu 
lleva la firma de 1'" '  Uealth Libo- 
tori >*■

Im p o rtad o res p a ra  A rg e n tin a  
U ru g u u y y P a ra g u a y  

M E N D E L  & C ía .  P a ya a n d ú  117 8

-rrry

UAIÍCA KCOKTHaS S

Iñ B O H  óe CREOLINR
------------  Y ------------

C R E O L I fS) A
marca “LA BUENA E5CRELLA”

Lo mejor para la higiene desinfectante
Reabacau laa Imitación» qu« por no t«n«r auflclanU latría 

no dan roaaltado.
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POR O BEDIENTE EN UN “ R E S T A U R A N T ”

Conducido al Juzgado  un  lad rón ,  n 
quien  prendieron ¡n f ragan t i ,  le dijo  el
j u e z :

— A bría  us ted  con u n a  g a n z ú a  l a  p u e r ­
ta  do la  p la te r í a  en el momento en que 
lo detuvieron, ¿no  evS eso?

— Sí, señor  j u e z . . .  N o  h e  quer ido  mo- 
r l rm e  s in  cum plir  la  ú l t im a  voluntad  do 
mi p a d r e . . .

— No c o m p re n d o . . .
— Me encargó  que  abriese  u n a  t ienda  do 

platero.

C o n t r a  G O N O R R E A
CISTITIS

E nferm edades  de la V e j i g a  
y  d e  los  R i ñ o n e s .

DISMINE
FAVROT

N u e v o  R e m e d i o
experim entado  con el m ayor éx ito  

en  Paris en  los celebres Hospitales 
do Saint-Louis y  do Saint-Luzare.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÉRE y C ' \  
6 , R u é  D om basle, P a r ís .

COLMOS

Cllonto. —  Mozo, t rá igam e u n  peine y 
un  cepillo.

— SI es p a ra  asearse ,  señor,  puede p a ­
s a r  al vestíbulo.

—Cliente.  —  Pues  entonces, llévese e s ­
t a s  sopas  al vestíbulo, po rque  t ienen los 
pelos en desorden.

UN CARACTER

Un a v aro  m il lonario  p asea  con un p a ­
riente  pobre.

Al p a sa r  ju n to  a  u n a  a n c ian a  m endi­
ga, d ice  el pa r ien te  po b re :

— ¿(Juó apostamos a  que  n o  eres c a ­
paz do da r le  u n a  l im osna  a  e s a  d e s g r a ­
c iad a?

— ¿Qué no?  ¿T e  apues to  cinco duros 
a que lo doy 10  cén tim os?

A L  P IE DE LA  LETRA

P re g u n tab a  un amigo a  o tro  cómo se 
conocía  la  edad d e  los caballos ,  pues 
q u e r ía  com pra r  uno y no q u e r ía  c a rg a r  
con n inguno  quo f u e ra  viejo.

— P o r  los d ien tes  —  le d i jo  el amigo.
Fué  el hombro a c a s a  d e  un  cha lán ,  el 

cual lo p rosentó  un buen  caballo ,  y, d e s ­
pués de  m ira r le  la  boca y  con ta r le  los 
dientes, dijo  muy convencido:

— N o : éste no me gusta ,  porque tiene 
t re in ta  y dos años.

CAMINO DEL CEM EN TER IO

Un d i fun to  a  quien llevaban  en un  c a ­
jó n  d ice  a  su s  a co m p añ an tes :

- “-C om pañeros,  ¿ ad ó n d e  me lleváis?
— Al camposanto.
— ¿ P o r  qué?
— P orque  estás muerto.
— ¿Cómo he d e  e s ta r  m uer to  sl estoy 

hab lan d o ?
— [C a lla ,  b ru to !  Sl q u e r rá s  s a b e r  tú 

más su e  el médico I

El do un  m u d o :
Tenor la  voz ronca.
E l  do un sas t re .  —  Coser con la  a g u ­

ja  do m area r ,  e n h eb ra d a  con el lillo de 
la  exis tencia.

E l  do un cqneern is ta  de  plano. —  Tocar  
eo n - t ra b a jo . 1

El do u n  bombero. —  A p ag ar  l a  l l a ­
ma de l  corazón.

El de u n  e lectr icista .  —  T en e r  luz en 
el bolsillo.

UN A BODA

El cura .  —  Yo no puedo bendecir  esta  
boda, porque el novio está embriagado. 
Vuelvan ustedes cuando  esté en su  sano 
juicio.

L a  novia. —  i Señor  cura ,  e s  que  e n ­
tonces qu ien  se  n e g ará  se rá  él 1

EL IM ITADO R

El profesor.  —  ¿Q uiere  usted no  ser 
insolento? ¿ E s  usted  el que está  a  c a r ­
go de la  c lase  o yo?

El estud ian te .  —  (con timidez) Re­
conozco que yo no estoy a  cargo  do olla, 
señor.

El profesor. —  Y bien, mi amigo, si 
usted  no está a cargo  de la  clase, me h a ­
ce el favor  de no ten e r  o cu rrenc ias  de 
burro.

DEFIN IC IO N

P re g u n tab a  un  m aestro  a  un d isc ípu lo :
— ¿E n  c u án ta s  pa r te s  se divide el hom ­

bre?
— El hom bre se d iv ide  en tres  p a r te s :  

am ericana ,  chaleco  y pan ta lón .

F A C IL  SUSTITUCION

—Ju a n i ta .  —  Ay, S u san a ,  sl vieras 
c u an to  s ien to  q u e  h a y a s  quebrado  con 
F ran c isco  I . . .  Debes ten e r  el co razón  h e ­
cho pedazos.

Susana .  —  T a n ta s  grac ias .  J u a n i t a : 
jicro no es p a ra  tanto .

A la noche s iguiente  me arreglé  con 
Antonio. ,

A S M A »
D K U I U I O  HOBVtUAHO F Q P | P  

O IO A B B IL L O S  f c - V J Í  ■ w
los hop1"  y f a rm "  del mundo entero ■  
Mayor : 10. ru« St-Laiare.  P a r l i
tugir In Irmi J BSPIC «o t td i C í f a r n i l * ^ ^ ^

LAS CAPAS DE LA T IERRA

Un m aes tro  de  escuela  m uy pobre lia- 
b laba  a su s  disc ípulos de l a  fo rm ac ión  
de la  t ie r ra ,  t i r i tan d o  a l mismo tiempo 
de frío.

— ¿ De qué creéis que está fo rm ada  la 
t ie r r a ?  —  p regun taba .

— De c ap as  —  respondió  uno de los 
chicos m ás  instru idos .

— Sí, hijo  mío, tienes r a z ó n ; pe ro  de 
c ap as  tan  d is tantes ,  que  hny m uchos  ve­
cinos en el lugur  q u e  no h an  llegado aún 
a la  primera .

LECCION DE MORAL

U n Individuo, con tono de p ro funda  
convicción, se rm onea  a  un  compañero , y 
e x c lam a :

— Y la  p ru e b a  de que  el ho g a r  domés­
tico const ituye  la  ve rdade ra  f e l i c i d a d . . .  
es tá  en que  muchos t ienen dos.

P U R IT IN A 5
PARA LOS NIN05

RESPUESTAS T E R M IN A N T E S

Di, J o r g i to ; dime un  anim al que  viva 
en la  t ie rra .

— El caballo.
— Y uno que  viva sobre el agua.
— L a merluza.
— Magnífico. Y  un o  q u e  viva en la  

t ie r ra  y  en el agua.
— El m arinero .

U N A  PARADOJA

Dlec u n  n a tu r a l i s t a :
— Después d e  todo, ¿sabe  usted  lo que 

le f a l t a  al o ra n g u tá n  p a r a  s e r  hom bre?
— L a  pa lab ra .
— Sí, s e ñ o r ;  só lo  la  p a la b ra .  Sl el an i ­

m al pudiese  dec ir  soy un o ran g u tán ,  s e ­
r í a  un hombre.

E N V ID IA

Reflexión de un  e s tud ian te  al co n tem ­
p la r  un  río.

— I Dichoso tú I Sigues t u  curso  sin  
a b a n d o n a r  el lecho.

UNA FRASE INOPORTUNA

Pérez. —  P rés tam e  cinco pesos q u e r i ­
do, y te  los deberé  toda la  vida.

Ruhlnl.  —  Es lo que  tam bién  a  mi me 
parece.

IN D IS C U T IB L E

En u n a  r e t i rad a  con todos los c a r a c t e ­
res  d e  m ía  de rro ta ,  un general  yanqui 
que  ga lopaba  como el viento so volvió h a ­
c ia  su  ayudante ,  que  . no  c o r r ía  menos 
que  su  Jefo, y le p r e g u n tó :

— ¿Quienes vienen a  r e ta g u a rd ia ?
— Los quo tienen los peores oaballos. 

mi general  —  respondió  s in  t i tu b e a r  el 
Interrogado.

SUCESO PRESENTIDO

E n tre  dos  amigas.
— ¿Sabes ,  Luisa,  que  E n r iq u e  hu p ed i ­

do mi m ano?
—-Me lo figuré.
— ¿ P o r  qué?
— P o rq u e  cuando  yo le di c a lab azas  

me ju ró  que  h a r í a  u n a  b a rb ar id ad .

TEÍ. 'IA  R '  7ON

sa r te  con él p a ra  re form arlo?
Chunca. —  Es c la ro :  esa  es mi dec i­

sión . SI el Gobierno no h a  podido h a ­
cerlo, ¿cómo lo Iba a  re fo rm ar  yo?

MURMURACION FORZOSA

Ella. —  ¿Sabes,  quer ido  E rnes to ,  quo 
do nuestros  vecinos los de A ntúnez  cu en ­
tan  cosas muy ra ra s?

El. —  N a d a  tieno de extraño .  Los de 
Antúnez no h ace  un  mes que  viven aquí,  
y como nadlo  sab ía  u n a  p a la b ra  de  ellos, 
sin  h is to r ia  no se van  a escapar .

EN LA ESCUELA

El profesor p regun ta  a  un n iño  cuál 
es la  cap i ta l  de Suiza.

E l  in terrogado n o  sabe  qué  responder, 
y su s  compañeros van apun tán d o le  nom ­
bres.

— Stokolmo —  dice uno.
— L a H a y a  —  d ice  otro.
— C rls t ia n ía  — a p u es ta  un tercero.
— Copenhague —  exclam a  un cuar to .
El muchacho, a tu rd ido ,  no se decide a 

responder.
— Vamos p regun ta  Impaciente  el p ro fe ­

sor. —  ¿Quiere  usted decirm e cuá l  es la 
cap i ta l  de Su iza?

— ¡ El caso  es que  la s  opin iones son tan  
c o n t r a d ic to r ia s . . .  I

RESPUESTA M EREC ID A

U n a  señora ,  d eseando  m o r t i f ica r  a  un 
caba lle ro ,  le dice so n r ien d o :

— Observo que desde q u e  no nos hemos 
visto h a  cam biado usted  mucho. Comien­
z a  usted a  hacerse  viejo.

— Eso es el efecto del am or  que  a  u s ­
ted profeso. No q u ie ro  d e ja r la  envejecer 
sola.

UN S IS TE M A CALOR IN T E G R A L

P o r  lo visto, p ien sa  usted  pe rm anecer  
so l te ro  toda  la  v i d a . . .

— Sí, señora .
— Sin embargo, ten d rá  us ted  muchos 

amigos que  le  aconsejen , que  s e  c a s e . . .
— Sí, s e ñ o r a ; pero los tengo por  tan  

malos consejeros, que  evito su  t r a to  a  to­
da costa.

RES ISTENCIA

J u a n i to  vuelve del colegio l lorando.
— I Yo no q u ie ro  Ir m ás  a  ese  colegio l
— ¿ P o r  qué, h i jo  mío?
— ¡ P orque  qu ieren  enseñarm e  u n a  p o r ­

c ión  de cosas de las  que  yo n o  sé  n i  u n a  
p a la b r a  1

LA  FUERZA DE LA  COSTUMBRE

Un médico m uy d is t r a íd o  h a b la  po r  t e ­
léfono con u n  cliente .

— ¿Qué t iene  usted, q u e r id a  condesa?
—  la  p regunta .

— El estóm ago  muy descompuesto  y 
agudos dolores.

— A ver, a  v e r . . .  S aq u e  us ted  l a  len ­
gua.

IN C O N V E N IE N T E S  D E L M E N T IR

Un médico, l lam ado  p o r  u n a  a c t r iz  que 
se e n c u e n tra  enferm a,  la  p re g u n ta :

— ¿Qué edad  t iene  us ted ?
— Doctor —  contes ta ,  b a ja n d o  los ojos,

—  he m entido  t a n t a s  veces, q u e  no  me 
acuerdo.

M A L A  IM PR ES IO N

Gedeón reg re sa  de  u n  v ia je  a  I ta l ia .
— ¿Qué te  h a  pa rec ido  R om a?  —  le 

p re g u n ta  u n  amigo.
— E s u n a  c iu d a d  m a g n í f i c a ;  poro sus 

pr inc ipa les  m onum entos e s tán  en ru in as  
y en estado de Inm ediata  rep arac ió n .

ENTRE AMO Y CRIADO

Barto lo ,  ¿ l lev as te  mi c a r t a  al  m arq u és?
— Sí. s e ñ o r ;  pero  dud o  que  p u ed a  leeTla.
— ¿ P o r  qué?
— P o rq u e  se me f ig u ra  q u e  ese  señor 

m arqués  es ciego. C uando  en tré  en  la  s a ­
la ,  h a b ía  m u ch a  gente, y el m arq u és  me 
d i jo :

— ¿Y el som brero?
— Bueno, ¿ y  qué?
— i T o m a ! —  a ñ a d e  Barto lo ,  so l tan d o  la 

c a r c a j a d a ; —  que  no ve ía  mi sombrero,  
y  eso q u e  yo lo t e n ía  pues to  en  l a  c a ­
beza.

EL PERRO Y E L  AMO

He pensado  i r  a  caz a r ,  y vengo a  ver 
sl  quieres  p re s ta rm e  el perro.

— Lo siento, pero  no lo tengo en  casa .  
— ¡ Sl le estoy oyendo l a d r a r !
— ¿Y d a  usted m ás  c réd i to  a  un  anim al 

que  a mí ?

La Criada .  —  Quiere  el se ñ o r  que  pot 
ga  un po rrón  en su c a m a ?

El viejo profesor.  —  Sí, p r e c i o s a : eo  ( 
p re fe ren c ia  un p o r ró n  de g inebra .

EN UN T R IB U N A L

Qué e d a d  tiene  usted, se ñ o ra?  
—C u en to  vein t iocho años.
— Bueno, pero  a h o r a  d íg am e  us ted  lo 

que  no cuen ta .

^OKIO OI

M A R C A  R E O I S T R A D A

i a  Bteaoni 
1 3 1 8  u o u i

C O Q UETERIA

Observo, h i ja  m ía ,  q u e  e res  m u y  c o ­
q u e ta ,  y es necesa r io  quo ten g as  un  p o ­
q u i to  d e  fo rm al idad .

— Pero, m am á,,  usted  t am b ién  h a  sido  
joven.

— Sí, h i ja ,  p e ro  no t a n to  como tú.

G R A T IT U D

Hombro, veo que  s a lu d a s  a l  d o c to r  X. 
— Sí. L e  estoy m u y  agradecido.
— ¿ De qué  ?
— Quo él fué  q u ie n  “ c u r ó ” a nü d i ­

fu n to  tío.

P O L IT IC A  DE SUEGRA

A m i h i jo  le  tengo p ro h ib id o  el a u to ­
móvil .

— E s u s te d  m uy  d esp ó t ic a ,  señora .
— ¿Y o?  N a d a  de eso. L a  p r u e b a  es que  

a mi y e rn o  s e  lo  permito.

EL NEGOCIO EN E L  NEGOOIO

Un p in to r  v is i ta  a  u n  c o m p ra d o r  de 
cuadros.

— ¿ C u á n to  me d a  u s te d  p o r  esto  l ienzo?
- '-D iez  duros .
— E s p o c o ; a u n  no  me estoy m uriendo  

de ham bre .
— B ueno ,  e sp e ra ré .

EN LA  T A Q U IL L A  DE LA  ESTACION

Dome us ted  u n  b i lle te  de  te rcera .
— ¿ P a r a  d ó n d e ?
— Conque no  le  h e  d ich o  a  mi m ujer  

a d ó n d e  voy, y s e  lo voy a  d ec i r  a  usted.

R EC TIF IC AC IO N#

USE DENTINOL
C J E N T A  JUSTA

En u n a  E xposic ión  d e  p i n t u r a s :
— Ese c u ad ro  h a  cos tado  a  su  a u to r  

ocho años  de  traba jo .
— ¿D e v e ras?
— Sí, se is meses d e  p in ta r lo  y s ie te  

años  y medio  p a r a  venderlo.

EN E L  COLEGIO

El m aestro .  —  Veamos, n iños ,  c u á l  de  
vosotros resuelve  este  p r o b le m a :  “ T e n ­
go c inco  n a ra n ja s ,  me d a n  II  y devuelvo 
siete . ¿ C u á n ta s  me q u e d a n ? ”

Todos los esco lares  p e rm an ecen  mudos.
— Perdono ,  se ñ o r  m aes t ro  —  d ice  t ím i­

dam en te  L u l s i t o : —  es q u e  el profesor  
del a ñ o  p a sa d o  nos  h a c í a  s iem pre  este 
cá lcu lo  con  m an z an a s .

DIALOGO C O N YU GA L

Gedeón y su  esposa  hacen  proyectos 
p a r a  el  porvenir .

—-Cuando uno de noso tros m u e ra  —  d i ­
ce  el m arido .  —  me re t i r a r é  a l  campo.

E n tro  A m igos:
— I Qué b e s t ia s  somos 1 
— I Hom bre, b ien  p u d ie ra s  h a b la r  en 

s in g u la r  I
— T ienes  r a z ó n ,  s í ;  1 q u é  b e s t ia  e r e s l

DEFECTO VENTAJOSO
•

E n  el t a l l e r  d e  u n  e sc u l to r :
— I C a ram b a ,  que  m u je r  t a n  h e rm o sa  1 
— Es p erfec ta .
— No le f a l t a  s in o  h a b la r .
— P u e s  p o r  eso  es  p e rfec ta .

PARA CONSERVAR E L  CUTIS
¿ Q u ié n  n o  desea  bí es j o v e n  c o n s e r v a r  t u  c u t i s  s u a v e ,  s in  p e c a s  n i  m a n c h a s ,  
g ra n o s  n i  p u n to s  n e g ro s  y  s i  es a n c i a n a  m a n t e n e r l o  c o n  su  t e r n u r a  j u v e n i l ?  
E l  A G U A  B L A N C A  t ie n e  l a  v i r t u d  de  d e ja r  e l  c u t i s  b l a n c o  y  t e r s o  c o m o  e l 
de u n a  n iñ a .  — B o t e l l a  $  1.10 — Venta exelusiva de esto* productos:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, csq. Gaboto
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Concurso Dentinol
G R A T I S

II
Un maravi! 
F O N O G R A F O  
Eléctrico=
Yalor: 500 pesos

L a Agencia Publlcldnd Ca- 
p u r ro  & Co. hu depositado 
con fecha  4 de Enero en la 
Esc r iban ía  del Sr. Mario M ár­
quez ocho sobres conteniendo 
cada  uno cinco tra je tns  con 
un .  nombro do m ujer  que em­
piezan con c ad a  u n a  do las 
le tras  de  la  p a la b ra  D E N TI-  
NOL.

Estos sobres h an  sido de­
bidam ente  se llados y l a c ra ­
dos, quednndo en poder del 
mencionado escribano, quién 
el d ía  de la  c lau su ra  de esto 
concurso  y en presencia  do 
los Interesados que deseen 
concurr i r  a  presenc iar  el a c ­
to. procederá  a  abrirlos to­
m ando un nombro de cada  so­
bre p a ra  fo rm ar  la solución 
quo po d rá  se r  como el s i ­
guiente ejemplo:

P a r a  fa c í  l i t a r  el concurso, declaramos que todos los nombres f iguran  en 
el santornl  o en la  gu ía  soc 'a l  del Alm anaque - Guía do " E l  Siglo" p a ra  1922.

Con c ad a  estuche de los que  s irven de envase al pomo do DENTINOL, p u e ­
den remit irse  DIEZ l is tas  y con cada  cabeza de negro  de los avisos del 
Dentinol,  u n a  lista .

L a  persona  quo acierto  los ocho nombres de la  l is ta  se rá  obsequiada  con 
un  espléndido fo nógra fo  e léctrico de valor de $ 500. —  adjudicándoselo a 
la  que  más se  aproxime en el caso  de que  nadie  ace r ta ra  todos los nombres.

Siendo va r ia s  las personas que estuvierun en iguales condiciones, so s o r ­
tea rá  en tre  ellas.

Las  l is tas  deberán  ser c la ram en te  f irm adas  y constará  en ellas la  d i ­
rección del remitente.

Una  misma persona puede remit ir  c u an tas  soluciones desee.
* Las  l is tas  deberán  enviarse  a la Agencia Pub 'lc ldad ,  Capurro  & Oo, calle 
J u a n  C. Gómez 1386, P laza  Constitución, dundo se encuen tra  en exhibición 
el magnífico fonógrafo.

D  — D e m e t r i a  
F  — F iiii ¡ l i a  
N  — N e p o m u c c n a  
T  — T o m a s a  
I  -  I g n a c ia  
X  — N c re a  
O -  O b d u l ia  
L  — F i n a

N O T A : i
Este concurso quedará clausurado el 24 del entrante mes de Mayo ^  

a las 12 de la noche.

. \  N A O  R A M  A  C O N  P R E M I O

A  T o d o s .

o G R I T O :  S E R E  I N T E G R O ,  O
•$> <s>
O S E R E  L U Z  P A R A  M I  R A Z A  ! O

.... c • • o • • o • • o • ♦ o • • o • . o • •
E n  e s t a s  p a l a b r a s ,  q u e r i d o  l e c t o r ,  

h a y  u n a  o b r a  c o n  s u  a u t o r .

J V n s a f o r i  d i  v e r a n o .

E n t r e  lo s  s o l u c i o n i s t a s  d e  e s t e  a n a ­
g r a m a  s e  s o r t e a r a  l a  n o v e l a  d e  O t t o  
MlgiK -1 C l o n e  " L a u r a c h a " ,  d o n a d a  a  
e s e  e f e c to  p o r  e l  a u t o r  d e i  j u o g o .

S e  r e c i b e n  l a s  s o l u c i o n e s  h a s t a  el  
p r ó x i m o  m i é r c o l e s  e n  M U N D O  U R U -  
Q U A Y O .

C H A R A D A

. * A  L e ó n i d a s
C o m o  u n a  c o r z a  b l a n c a  v a  t o d o  a

[ l o s  z a r z a l e s ,  
t r e s  s e g u n d a  a p a r e c i ó  b e l l a ,  a m a n t o

[ y  f e l i z .
no  s a b b  n d o  q u e  a q u é l  e s  c a u s a  d o  

, [ s u s  m a l e s  
q u e  m e n t i r o s o  l a  l l e v a  a  t a n  g r a v e

[ d e s l i z .

C o m o  e n  u n  d r a m a  d e  d o s  f r e s  y  
[ p r i ? n o  f r e s  p o s t r e r o ,  

s e  d e s a r r o l l ó  l a  e s c e n a  d e  u n  f a l -  
, [ s e a d o  a m o r . . .

¡ D o s  p r i m e r a  e n g a ñ a d a  e n  l a  r e d  
( q u e  é l  t e n d i e r a  

c o m o  c a e  l a  p a l o m a  e n  l a  r e d  d e l
[ c a z a d o r !

D o s  f i n  n u e v o  b e s o  q u e  e n  s u  b o c a  
, ( d e p o s i t a

p r i m e r a  u n  n u e v o  s i g n o  d e  I n f a m i a  
[ y  d e  m a l d a d ,  

y  a q u e l  a m o r  i m p u r o  q u e  e n  s u  p e -
[ c h o  p a l p i t a

e n v e n e n a  a  f r e s  d o s ,  a r r a s t r á n d o l a  a l
[ m a l .

A c t c a  y  D a n i e l  A i n a d o  R í o s .

B e l k i s .
C O M P R I M I D O

A
O m e g a  M u .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

CAUSA  
USA  

5 0 0  
DA

W h i s p e r i n g . .  . 

F R A S E  H E C H A

L a  d i v i n a  E u l a l i a .  

A N A G R A M A

A  L e o n i d a s  y  s o l u c i ó n

<§> <s>
O C e r c a  d e l  m a l  O
<$> <S>
o  Vi l u z  g e n i a l !  O
<?> <$>
O L e ó n i d a s  v e  a  B e l k i s  c o n  l a  O

<S>
O I n t r u s a  d r a g o n e a n d o  a  m i  o
<e> <$>
o  A  m i g o . . .  O
<S> <«>
O / E g o  i r á  a l  m u c r e f  6
<§> <8>^ > o ^ o # o ^ > o # o « ^ o < ^ o #

C o l e g a s  d e b e n  s a l i r
p u e s  o c h o  t e n g o  e n c e r r a d o s ,
s i  e l  e s p í t a l o  e s  l i m i t a d o .  . .
¡ q u e  lo r e s u e l v a  L o h e t i g r i n  I

B e l k i s .
A N A G R A M A

A N A G R A M A

O O <$*£ O 3x«> o <£«$ o <$*S> o <Sx£ O <sx£
<£> ❖  
O N O .  R I Ñ O ,  N O  T E  A M O  O
<$> O o <§>•$> o <&& o o <§>̂> o <$x̂  o<̂ t>

e l  n o m b r e  d e  u n  g r a n  a c t o r .
A q u í  e s t á  e n c e r r a d o ,  l e c t o r .

I n a  E s t h e r  S a l t e l l o .

D E C E P C I O N

( C h a r a d a )

A  C l e o p a t r a ,  c a r i ñ o s a m e n t e

P r i m a  t r e s  y  f i n  c o l e g a  
e r a s  p a r a  m í  u n  I m á n ; 
p o r  c o n o c e r t e ,  m i  v i d a  
h u b i e s e  p o d i d o  d a r .
P o r  e s o  f u f m e  a  t u  p u e b lo ,  
c r e y e n d o  e l  p o b r e  S a n  J u a n  
q u e  e n c o n t r a r í a  a  l a  r e i n a  
q u e  a  r e y e s  s u p o  h e c h i z a r : 
p a r a  m i r a r t e  a  lo s  o j o s  
i n m e n s o s  c o m o  l a  m a r ; 
p a r a  a c a r i c i a r  t u s  r i z o s  
q u e  d o s  t r e s  h a c e  b r i l l a r  
a  t r a v é s  d o  l a s  e d a d e s  
q u e  n o  d e t i e n e n  s u  a n d a r . . .

P e r o  ¡ a y  ! l a  v i e r o n  m i s  o j o s ;
— ¿ p o r  q u é  h a b e r  id o  h a s t a  a l l á  
s i  a  l a  s o l u c i ó n  d o n c e l l a  
n o  p u d e  c a t e q u i z a r ? —  
e s t a b a  b a i l a n d o  u n  t a n g o  
q u e  f i n  p e n a  r e c o r d a r ,  
v e s t i d a  d e  c a b a l l e r o  
d e  u n a  e l e g a n c i a  i n f e r n a l ,  
c o n  u n a  b e l l a  d o n c e l l a  
a  q u i e n  c o n o z c o  d e m á s . . .

S a n  J u a n  B a u t i s t a .

ANAGRAMA
A  S a n  J u a n  B a u t i s t a

3 >o--------------------------------------------------o<í>
o o
<s> ¿ P O D R I A  C A L M A R ?  <«> 
O * O
<t>0--------------------■ , -----o<§>

¿ P o d r í a  c a l o ñ a r  m i  a n s i e d a d  
d e  s a b e r  s i  l o g r o  e l  c ie lo ,  
s a b i e n d o  q u e  a d m i r o  m á s  
q u e  a  t í ,  a  e s t e  e s c r i t o r  l i m e ñ o ?

C a b a l l e r o  e n  u n a  m u í a .
( S a n t a  L u c í a ) .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I  EX)

A  B e r n a r d o  d e l  C a r p ió

+

O L A
P A R R A S  
DE T A J A  
2 2  S S

L o r d  U s i e r .  

C A R T A - C H A I R A D A  

M í q u e r i d o  p r i m a  d o s :

NA NE NI N NU RA
• A . d e  l a  S.

A N A G R A M A

<§'3>0‘$*,$,03x$’0,$K$>0<$><$>0<§><£o<§x$>0<$k§>
<s> <s>
O ; S A S  ! ¡ C O J iE N  O C H O  N O T A jS ! O
<§> <$><$><$> O <$*$> O <$x$> O <$xj> O <$X$> O$«$> O <$X$> O  <$»$>

P u l s ó  l a  l i r a  y  c o n  b u e n  p a s o
l l e g ó  a  l a  c u m b r e  d e l  P a r n a s o .

D iá b o lo .
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E n v i a r o n  k t  s o l u c i ó n  e x a c t a  a l  a n a ­
g r a m a  c o n  p r e m i o  d o  O lo r ia  O o r k i :

B e r n a r d o  d e l  C a r p ió ,  G l t a n l l l a ,  
C l e r a m b a u l t ,  D a n i e l  A m a d o  R í o s ,  R i ­
t a  R ie fo r t l ,  P a l a d í n  d e  o t r a s  é p o c a s ,  
P o r o t i t o ,  M e  lo  s a c o ,  T o d a s  n o s o ­
t r a s  !, M a n d ó l o ,  E l  d o  l a  o t r a  v e z ,  
H a r n l e t ,  A r t l r a g r a m ,  L a  f l e c h l t a  d e  
C u p id o ,  N e l s o n  y  C a id ,  ( R u n r u n a ,  
G r u p o . . .  C l a r i d a d ! ,  C e n t a u r o  y  L a  
R e b e l d e .  V e r i f i c a d o  e l  s o r t e o ,  c o r r e s ­
p o n d i ó  e l  l ib r o  “E l  g r a n  s e c r e t o ”  do  
M a u r i c i o  M a e t e r l l n c k ,  a  l a  c o l e g a  
L a  F l e c h i t a  d e  C u p id o ,  a  c u y a  d i s ­
p o s i c i ó n  q u e d a  e n  M U N D O  U R U ­
G U A Y O .
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I n t e i ' p r e t a t i v o  d e  45 g r a d o s :  N o  e s  

t a n  f i e r o  e l  l e ó n  c o m o  lo p i n t a n ; 
A n a g r a m a  d e  M i r t o :  N o  v e n d e r é  el  
r i c o  p a t r i m o n i o  d o  los  o r i e n t a l e s ,  a l  
b a j o  p r e c i o  d e  l a  n e c e s i d a d  ; C o m p r i ­
m i d o  d e  R e p ó r t e r :  P a r á s i t o :  C h a r a d a  
d e  E l s a :  E l s a ;  J e r o g l í f i c o  d e  L a  f l e -  
e h i t a  d e  C u p i d o : D o m a r d o ; C h a r a d a  
d e  E l v i r a :  B e l i c o s o ;  A n a g r a m a  d e  
M o z a r t : J o r g e  I s a a c s — M a r í a  ; F r a ­
s e  C o m p r i m i d a  e n  f i g u r a  d e  V .  E .  P . : 
B a j o  u n  c ie lo  s e r e n o  y  a z u l a d o ,  so  
d i s t i n g u e n  a v e s  v o l a n d o ;  A n a g r a m a  
d e  M i n n e s i n g e r : O l e g a r i o  A n d r a d e  ;
A c e r t i j o  -  a n a g r a m á t i c o  d e  M a n d ó l o  : 
E l  t e r m ó m e t r o ;  A n a g r a m a  d e  E l s a :  
T a i s .  —  A n a t o l e  F r a n c e ; S e r e n a t a . . .  
C h a r a d a  d e  L a p i c i t o : P r i m o r o s a ;
C h a r a d a  d e  L a  S u l a m i t a : V e r d a d ; 
I n t e i p r e t a t i v o  d e  A d o n a i : O r d e n  d e !  
d í a ;  C h a r a d a  d e  M i s t e i * H ú n t e r :  P r o ­
c e l o s o  ; F r a s e  C o m p r i m i d a  d e  R i t a  
R e f o r t i : D ó b l e s e  p a r a  l a  i z q u i e r d a ; 
A n a g r a m a  d e  A t U a : M a r t í n  L u t e r o ; 
C h a r a d a  d e  C l e o p a t r a :  T a r d e c i t a ;
A n a g r a m a  d e  B e r n a r d o  d e l  C a r p i ó :  
B e lk i s , ,  I n t r u s a ,  E l s a ,  U n a  m á s . ;  
C h a r a d a  d e  B c l k i s s  A l b e r t o ;  J e r o ­
g l i f i c o  C o m p r i m i d o  d e  M i r i a m  E l d a :  
I n t e r e s a n t e  S e c c i ó n  e n c u n t r a n  a q u í  
l o s  l e c t o r e s .

N O T A S  : E n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  s e  
d a ,  p o r  e r r o r ,  c o m o  s o l u c ió n  a l  J e r o ­
g l i f i c o  C o m p r i m i d o  d e  L a  M o r a  : D a ­
m i á n  p a r a  C a n a d á ,  d e b i e n d o  s e r :  
P a r t i r á  D a m i á n  p a r a  C a n a d á .

E n  el m i s m o  n á m e r o ,  s a l l ó  e q u i v o ­
c a b a  l a  C h a r a d a  d e l  c o l a b o r a d o r  M i s -  
t e r  H n n t e r ;  l a  p a l a b r a  f i n a l  d e l  s e ­
g u n d o  v e r s o  e s  v e n t u r a  y  n o  v e n t a n a , 
c o m o  s e  d i j o  p o r  e r r o r .

L o h o n g r i n .

M A R C O N I Í 3 R A M A S

O lo r ia  O o r k i ,  L a  S u l a m i t a ,  E t  
a p r é s f ,  C l e r a m b a u l t ,  O i t a n i l l a ,  P o r o -  
t i t o ,  U n a  m á s ,  N e w  C á r t e r ,  I t a l i a ,
K .  D .  T - ,  F a  f a ,  L a  f l e c h i t a  d e  C u ­
p i d o ,  T o d a s  n o s o t r a s ! ,  M e  ¡o s a c o ,  
E l  d e  la  o t r a  v e s ,  A r t i r a g r a m ,  L a  
r e i n a  M a b ,  M a r g o t  y  P o c h o c h a  O o y -  
r í ,  M a r i ó n  y  B c t t y ,  D o l l y ,  P o c h o n g a ,  
A l p h a  ( S a n t a  L u c i a ) ,  B c b i t o  F c -  
i r e t j d n s  C a r b o n e l l ,  A d e l i t a  ( L i b e r ­
t a d ) ,  M a g d a  y  N e n a  ( P a y s a n d ú ) , 
S u z c t t e  ( M e l ó ) ,  L o l i t a . — <En m i  p o ­
d e r  s u s  s o l u c i o n e s  p a r a  e l  c o n c u r s o  
m e n s u a l  d e  A b r i l .  S e r á n  c o m p u t a d a s .  
G r a c i a s .

I A r t o  d e l  V a l l e  —  E l  c o n c u r s o  d e  
A b r i l  e m p e z ó  e n  e l  n á m e r o  169. S u s  
j u e g o s  s o n  b u e n o s  «yi so  I r á n  p u b l i ­
c a n d o  p o c o  a  poco .  S i n c e r o s  a f e c t o s .

E l  V i z c o n d e  d e  C a r o n a .  ( B u e n o s  
A i r e s )  —i— V d .  h a l a g a  m i s  s e n t i m i e n ­
t o s  ; e n  e f e c t o ,  M o n t e v i d e o  h a  p r o ­
g r e s a d o ,  s i n  p e r d e r  —  a l  c o n v e r t i r s e  
e n  d u d a d  m o d e r n a  —  l a s  o a r a c t e t l -  
c a s  q u e  le  d a n  f a z  p r o p i a .  M u c h a s  
g r a c i a s  p o r  s u  b u e n a  r e m e s a .

C o r a  y  T o n i t o  —  M u y  I n t e r e s a n t e

w
e l  n u e v o  e n v í o  d e  V d s . ; c o n  é l  Ro­
g a r o n  t a m b i é n  l a s  s o l u c i o n e s .  A g r a ­
d e c id o .

G l o r i a  O o r k i ,  R i t a  R e f o r t i ,  M a n ­
d ó lo ,  B e r n a r d o  d e l  C a r p ió .  —  E l  i n ­
t e l i g e n t e  c o l e g a  D a n i e l  A m a d o  R-ios 
m e  p i d e  f e l i c i t e  a  V d s . ,  e n  s u  n o m ­
b r e ,  p o r  s u  t r i u n f o  e n  e l  c o n c u r s o  
d o  M a r z o .  C u m p l o  g u s t o s o  e l  c o m e ­
t id o .

S u s c i t a .  —  B l o n ; t o m o  n o t a  d e l  
c a m b i o .  S i e m p r e  a  s u s  ó r d e n e s .

S e t  T i f ó n  —  E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e ­
r o ,  s i  n o  s u r g e  a l g ú n  I n c o n v e n i e n t e ,  
p u b l i c a r é  l a  b o n i t a  c h a r a d a  q u e  f i r ­
m a n  V d  y  O s ir is .  Adimlltldo c o n  g u s t o  
e l  n u e v o  c o l e g a ,  a u n q u o  t o m o  q u o  e l 
M a l  y  e l  B i e n  n o  p u e d a n  f o r m a r  s o ­
c i e d a d  . . .  G r a c i a s  p o r  e l  l ib ro .

D a n i e l  A m a d o  R í o s  —  R e c i b í  s u s  
e x c e l e n t e s  J u e g o s  y  la  s o l u c i ó n .  Jx i s  
c o l e g a s  q u e  V d .  c i t a  t r a b a j a n ,  s in  
d u d a  a l g u n a ,  c o n  e n t u s i a s m o  e  i n ­
t e l i g e n c i a  e n  lo s  c o n c u r s o s .

¿ P o r  q u é  n o  lo s  I m l tn ,  e v i d e n c i a n d o  
a s í  s u s  I n n e g a b l e s  c o n d i c i o n e s ?  C o m ­
p l a c i d o  e n  to d o  ; g r a c i a s .

B l a n c a  E l s a  — > S u s  j u e g o s ,  e n  u n a  
b u e n a  m a y o r í a ,  r e v e l a n  I n g e n io .  T o ­

d a s  l a s  c o l a b o r a c i o n e s  d e b e n  v e n i r  
a c o m p a ñ a d a s  d e  s u s  r e s p e c t i v a s  s o ­
l u c i o n e s .  G r a c i a s  p o r  s u s  a m a b l e s  e 
I n m e r e c i d o s  c o n c e p to s .

L a  r e i n a  M a b  —  E n  m i  p o d e r  s u  
n u e v a  p r o d u c c i ó n  g r á f i c a .  C o m o  l a s  
a n t e r i o r e s ,  s e r á  p u b l i c a d a .  S a l u d o s .

P c n s a t o r c  d i  v e r a n o .  ( S a n t a - L u -  
c f a ) .  G r a c i a s  p o r  s u  n u e v a  r e m e s a  
y  e l  l ib r o .  H o y  v a  s u  a n a g r a m a .

U r u g u a y a  d e l  E s t e  —  E n  m i  p o d e r  
s u  r e m e s a .  A f e c t o s .

P a l a d í n  d e  o t r a s  é p o c a s .  —  E s t a r é  
e n  u n  e r r o r ,  p o r o  s u  t e o r í a  n o  ano 
c o n v e n c e .  E s e  u f á n  d o  p o n e r s e  e n  
c o n t a c t o  c o n  p e r s o n a s  a  l a s  c u a l e s  
n o  s e  c o n o c e ,  e n  f o r m a  d i r e c t a  y  s in  
q u e  u n  c o m ú n  a m i g o  a c t ú e  «le a g e n ­
te ,  s l g n l f i c a n « lo ,  a  l a  v e z ,  u n a  m u ­
t u a  g a r a n t í a ,  p o d r á  s e r  m u y  d e ­
m o c r á t i c o  p o r o  n o  e s  c o r r e c t o  y  e x ­
p o n e  a  m o l e s t i a s  y  c h o q u e s  u l t e r i o ­
r e s ,  A r d u a  t a r e a  e s  y a  c u l t i v a r  y  
a f i a n z a r  l a s  b u e n a s  y  v i e j a s  a m i s t a ­
d e s  y  m á s  p r o f i c u a ,  p o r  c i e r t o ,  q u e  
a c e p t a r  l a s  n u e v a s  s i n  b e n e f i c i o  d o  i n ­
v e n t a r i o .  . .  ¿ N o  lo  c r e e  a s í ?

( S i n c e r a s  s i m p a t í a s  p a r a  t o d o s  d o
Lohongrin

E R A  C O R D I  A I

I g n o r o  s i  e r a  c o r d i a l  
¡ p e r o  n o  q u e  e s  I n m o r t a l  !

P r o m e t e o .

T e  s a l u d o  m i  b u e n  p r i m a  d o s ;  h e  
A  R i t a  R e f o r t i  s a b i d o  q u e  a l  p e r r i t o  q u e  t e  r e g a l é  

lo h a s  b a u t i z a d o  c o n  e l  «nom bro  d e
----------------------0<$> t o t a l :  e s o  d e m u e s t r a  q u e  e r e s  t o r e r o .

O C o n t é s t a m e  c o m o  s i g u e  t u  h e r m a -
<$> n a  d e  s u  d o l e n c i a  d e l  d e m o n i o ; 
O i c u a r t a  d o s  m u c h o T  

—0<$> E s p e r o  m e  c o n t e s t a r á s  p r o n t o .
\  T e  s a l u d a  t u  a m i g o .

P o r  la  c o p la
X .

R e  U L e a r .

Restaurant Severi
A  L A  C A R T E

E l R E S T A U R A N T  do  M O D A  p o r a  la s  la m i l la s .  > E l mfis c o n v o n lo n lo  p a r a  lo s  T U R IS T A S .  -  E s ­
p e c ia l id a d  e n  c o m id a s  a  la  I t a l ia n a .  -  B u e n o s  v in o s  do  to d a s  m a r c a s ,  r e c ib id o s  d ir e c ta m e n te .

G uido  S e v e r i  e H ijos .
JUNCAL, 1323. - BACACAY, 1330. - Montevideo.
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Concurso de t)ibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lireccióm y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes 9 t pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
te», con valiosos juguete». Todo# 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicado» en 
MUNDO URUGUAYO.

“ C o s a s  d e  l a  e d a d ' ’ 
p o r  M o z a r t  Z o p p o lo  

e d a d  12 a ñ o s

“ C a b a l g a n d o ”  p o r  
H a m l e t  D .  T a r a d o  
l í i c a u d ,  e d a d  1 0  a ñ o s

“ D o s  a f e c t o s  a  l a  c e r v e z a ” , 
p o r  A n t o n i o  A r g e n z l o ,  e d a d  

10 a ñ o s

" D e s a f i a n d o  a l  c a m p e ó n "  
p o r  E d u a r d o  B. V e r -  

n a z z a ,  e d u d  11 a ñ o s

¿ Q u é  q u e r é s  c o n  t u  
e l e g a n c i a ? ,  p o r  R o m e o  
E l e o z a r  F e r r e i r o  U s h e r  

e d a d  12 a ñ o s

L a s  n i ñ a s  d e  l a  é p o c a ,  
p o r  H o r a c i o  M a r t i  e d a d  

10 a ñ o s

" G a n a d o r  d e l  P r e m i o ” 
p o r  D a v i d  J .  C o r t é s ,  

e d a d  11 a ñ o s

P e s c a d o r a  h o l a n d e s a ,  
p o r  A m a l i a  F o s a l b a  

e d a d  11 a ñ o s

L O S  T I R T E A F U E R A  (osas óe América
Constantemente oímos decir que la 

vida es amarga, y que este mundo 
es un valle de lágrimas.

Yo no creo ni una palabra de eso 
de las lágrimas ni de lo amargo. Lo 
que ocurre es, que nos hacemos la 
vida insoportable a fuerza de cuida­
dos y de prevenciones contra la 
muerte, sin pensar que ésta llega, 
aunque nos rodeemos de toda la sa­
pientísima Facultad de Medecina de 
París.

Al contrario, es posible, que en es­
te caso, llegue antes...

Es sabido que, para vivir bien, no 
hay que privarse de nada, pero no 
contamos con el cariñoso prójimo 
que nos aterra en cuanto nos ve an­
te un "beeiteack” con patatas.

—¡No comas esto! — nos grita 
— ¡Esta carne está demasiado cru­
da!...

Y acto continuo nos habla de la 
tisis, del cáncer y de la solitaria, 
con tal lujo de detalles, que nos que­
damos aterrados mirando al plato, 
como quien escapa ileso de un cho­
que de trenes.

¡Bendito prójimoI Es nuestra pro­
videncia y vela constantemente por 
nuestra frágil salud con el cuidado 
de una madre cariñosa. No lo hace 
con mala intención, eso no, lo hace 
solamente por molestar.

Pero donde más alarmistas se 
presentan es en el “ramo de la bebi­
da”, sea de la naturaleza que sea, y 
seguramente, porque es más grato 
beber que comer.

Cuando yo era chico (de esto hace 
ya un rato) solían reñirme por be­
ber demasiada agua y me auguraban 
la hidropesía, el cólera y hasta el 
naufragio, y los aficionados a la ge­
neración espontánea, la paternidad 
y maternidad, todo en una pieza, de 
ranas y moluscos, y de ahí mi ad­
versión al agua como “cosa potable”.

Hoy por hoy, creo que el ajenjo 
es más potable que el agua, pero, 
cuando lo bebo, tengo que soportar 
historias verdaderamente terribles, 
contadas por amigos acuáticos.

—¡Fulano se volvió loco tomando 
esol

¡ Mengano murió idiota a futrza 
de tranquilidad, tengo que recordar 
que doña Juana la Loca no probó

jamás ajenjo, y que no quedaron ni 
los rabos de los Godos y Visigodos 
que poblaron España, y que me 
consta desconocían a “Pcrnod fils”.

—Yo tengo un amigo, — me di­
ce uno con la mano puesta sobre el 
chaleco, para dar más fuerza a su 
aserto — que está muriéndose a cau­
sa del ajenjo!

—¡ Y yo una tía — contestó — que 
murió en Toledo por no haberlo 
probado!

Es posible que los dos tengamos 
razón, pero estoy perfectamente con­
vencido de que es peor tomar las co­
sas con vistas a la tragedia, porque, 
no hay que darle vueltas, el hombre 
tiene necesidad absoluta de beber, 
y si no es agua tiene que ser vino, 
o cerveza, o leche...

Pero probad a beber leche y os di­
rán los "antilácteos” que produce bi­
lis ; si cerveza, os hablarán sus de­
tractores de la dilatación del estó­
mago, del lúpulo y del arsénico.

Del vino, todos sabemos que ge­
neralmente, lo fabrican en el tinte.

¿Qué beber?
¿Licores? ¡Desconfiad de los acei­

tes aromáticos!
¿Coñac? ¿Wisky?
Ah, el Wisky "and” soda! Conoz­

co cientos de personas que, al veros 
ante un vaso de Wisky, dicen arru­
gando la nariz:

—¿Bebes Wisky? ¡Qué asco!
—¿Cómo asco? — preguntáis re­

lativamente indignados.
Y os contestan profundamente con­

vencidos :
—¡ Sí, sabe a chinches 1
Esto, queridos lectores, es una in­

famia y una cobarde calumnia, por­
que en cambio, cuando llega el caso, 
no son capaces de decirle a la pa- 
trona:

—Señora, no paso una noche más 
en su casa. Me voy esta tarde.

—¿No está Vd. contento de su ha­
bitación?

—No, señora, la cama tiene chin­
ches.

¿Será posible?
—Sí, señora. Saben a Wisky y es 

bebida que no me gusta.
J. Xaudoré.

Como me lo contaron...
En el teatro principal de Boston, se 

representó, últimamente, la vieja ópe­
ra de Gunoud, "Faust”. En ella se in­
trodujo una variante verdaderamente 
singular. Es sabido que en la escena de 
la aparición, aparece Margarita hilan­
do, ante la vista del doctor Fauto. En 
Boston, el público quedó atónito, al 
llegar a esta escena, pues en cam­
bio de ver a la blonda heroína dedi­
cada a la antigua labor, la ve sentada 
junto a una modernísima máquina de 
coser, en la que trabaja con la mejor 
buena voluntad, mientras que en esos 
mismos momentos, desde el paraíso del 
teatro caen una infinidad de volantes,

No tire  T i  las cajillas
de Caramelos Media Luna

En vista del interés que despertó el 

sorteo de juguetes y deseando correspon­

der constantemente a la predilección que 

el público nos acuerda (aunque cuando 

el publico acepta y prefiere una cosa.es 

‘‘porque esa cosa es buena” ) hemos 

resuelto sortear un automóvil entre los 

consumidores de Caramelos Media L>una. 

Oportunamente indicaremos marca del 

auto y condiciones. Entretanto guarden 

las cajillas que servirán para este nuevo 

sorteo.

ofreciendo la venta en condiciones ex­
cepcionales, de la máquina de coser, 
cuyo modelo se ve en escena. . .

En 1755 perec ieron  en L isboa  30.000 
personas  en c inco  m inutos a consecuen­
c ia  de  un  terremoto , y po r  la  m ism a  c a u ­
s a  m urie ron  en  q u ince  m in u to s  48.000 
personas  en la  R epuúbllca  del E cuador  
en el año  1868.

m >

Es niuy r a ro  que  a l  rec ib ir  el s a c r a ­
mento  del matrimonio» n o  se  reciba  t a m ­
bién o tro  : el de  l a  pen itencia .

E l  m am ífe ro  m ás  p equeño  del m undo 
es u n a  especie de m u s a r a ñ a  p ro p ied ad  de 
M adagascar .  Es tan  d im inu to ,  q u e  cabe  
p e r fec tam en te  sobre  u n a  m oneda  d e  50 
centésünos.

En In g la te r ra  hay  111.120 despachos 
de  bebidas.

L a  c o r re z a  m i s  r a r a  del m u n d o  e« el 
“ s a k l ’’, q u e  se h a ce  con a r ro z ,  y que 
los japoneses consum en  en  g ran  c a n t i ­
dad.  Suele  to m a rse  cal len te .



NOTAS DEPORTIVAS

C a r l o s  A .  F e r n a n d e z  q u e  b a t i ó  
e l  r e c o r d  S u d  A m e r i c a n o  d e  
S a l t o  a l t o  e n  1 .80  1 12 m e t r o s

P a r t e  d e l  p ú b l i c o  q u e  a s i s t i ó  a l  a c t o  i n a u g u r a l  d e l  E s t a d i u n  d e  A t l e t i s m o  e n  e l  P a r q u e  C a r l o s  P a t i n o  q u e  c o n  F e r -
d e  lo s  A l i a d o s .  E n  u n  e x t r e m o  C a r l o s  P a t i ñ o  e n  u n o  d e  s u s  m a r a v i l l o s o s  s a l t o s  n f tn d e z  b a t i ó  e l  r e c o r d  S u d

a l t o s  c o n  i m p u l s o  A m e r i c a n o  d e  S a l t o  a l t o

Largada de la carrera de 50 metros, 
para menores, en la Blanqueada

Carrera de tres piernas, para 
menores, en la Blanqueada

Durante la carrera Flower Pot 
Roce, en la Blanqueada

Carrera de los 200 metros Salto largo para señoritas Durante el desarrollo del Hockey Poce

NOTAS VARIAS

Grupo de atletas de la Unión Atlética del Uruguay que asistió al acto 
inaugural de la referida institución deportiva

Enlace Caggiano-D’Andrea
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